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~™ Imperialismo ruso

italismo Aliado teme al Socialismo alemán
v^^^-. par Andrés Sabor i t --^.—-^s^-—

E
N 1939, Alemania, eub-
yugada bajo el nazismo,

'invadía Polonia, que era
repartida de acuerdo
con Rusia. La garantía

de Francia e Inglaterra, que
aspiraban a impedir un nuevo
desmembramiento de Polonia,
no pudo impedir la guerra.
Hitler, de acuerdo con Stalin,
desafió a Chamberlain, bien
seguro, por otra parte, de que
los Estados Unidos iban a per>
manecer neutrales. Pero In-
glaterra, cumpliendo sus pro-
mesas de defender las fronte-
ras de Polonia, declaró la
guerra a Alemania, arrastran-
do, sin ilusión, a Francia. ¿Se
declaró, realmente, la guerra
para impedir que Polonia fue-
ra descuartizada de nuevo?
¿Fué el pasillo de Dantzing la
verdadera causa de la guerra?
La Historia tendrá mucho que
investigar todavia para dar
exacta respuesta a estas pre-

guntas.
Lo cierto es que terminada

la guerra, Polonia no ha re-
cobrado sus fronteras de 1939.
Rusia, que invadió Estonia,
Lituania y Letonia, que se
anexionó parte de la Bucovina
y de la Besarábia, que impuso
un tratado injusto a Finlan-
dia para arrancarle puntos es-
tratégicos, con la complicidad
de los políticos conservadores
ingleses, exigió y obtuvo una
parte considerable del territo-
rio que hasta 1939 había per-
tenecido a Polonia. La des-
membración se consolidaba, si
bien no en beneficio de Ale-
mania, sino de Rusia, aunque
a costa siempre de Polonia.

Pero Stalin, olvidándose de
tenin, que había escrito vio-
lentos panfletos contra la gue-
rra imperialista, arrancaba
territorios francamente ale-
manes para adjudicárselos,
ein esperar al Tratado de Paz,
a su forzada aliada, a Polo-
nia. Rusia se ha anexionado
430.000 kilómetros cuadrados,
con 20 millones de habiJ^ntes.
Polonia, a costa de A! -nia,
Jia ocupado la mitad ce la
Prusla oriental, Kocnisberg
Incluido, Jamás reconocerá el
pueblo alemán, si alguna v«
recobra su libertad política,
semejante despojo.

Chamberlain se equivocó con
Hitler, mimándole, transigien-
do. Churchill se ha equivoca-
do con Stalin, cediendo en Ale-
mania, Apenas si se concibe
que al firmarse el armisticio
no Impusieran a Rusia un pa-
sillo de seguridad entre la
parte de Berlin que hablan de
ocupar los tres aliados y sus
respectivas zonas. Como se
equivocó Rooseveit, dando en-
trada a Rusia en la guerra
contra el Japón, cuando el Ja-
pón estaba vencido. Las des-
lealtades de Stalin, en 1939,
pactando secretamente con Hi-
tler y Mussolini, a espaldas de
Daladier y de Chamberlain,
no eran de buen augurio para
el porvenir. Y el porvenir es

el presente,
Pero no es necesario recar-

gar las tintas. Stalin no es el
Comunismo. Es un dictador,
como todos los dictadores. Ni
Franco es el Catolicismo, aun-
que se arrope bajo esa bande-
ra, como Stalin utiliza la otra,
más llamativa, que lleva tras
de si multitudes ; hambrientas
de pan y de justicia. El Comu-
nismo de Stalin es odioso; pe-
ro el capitalismo, en sus di-
versas manifestaciones, no lo
es menos, y, a veces, lo es
mas, Infinitamente más. Bajo
la máscara de la Democracia
se esconde en muchas ocasio-
nes una explotación desenfre-
nada, sin temor a Dios, sin
respeto a los sentimientos hu-
manitarios, sin discrimina
ción entre mujeres y niños,
entre viejos y jóvenes.

Rusia no es una nación

marxista, pero hay en Rusia
gran número de políticos qu&
conocen lo suficiente del
marxismo para saber que el
régimen capitalista, en sus di-

En negro, los territorios anexionados
por la URSS de septiembre de 1939 a
junio de 1940: 430.000 Km. cuadrados

y unos 20 millones de habitantes.

versas formas, lleva en si ta-
les contradicciones, ampara
tales injusticias, está someti-
da a leyes tan crueles, como
las de la competencia, que son
consustanciales con sus for-

mas de explotación de la mi-
seria, el paro obrero, la domi-
nación de las razas de color,
la aplicación de métodos mo-
dernos de producción que en-
riquecen a los trusts, arrui
nan a la pequeña indusiría y
ponen en peligro de desapare-
cer al comercio individualista.

No es todo generosidad en
la aplicación de los millones
del Plan Marshall. ¿Por qué
había de serlo? Hay la sufi-
ciente grandeza en esa poli-
tica para alabarla. Pero hay
tanta grandeza, en unos, co-
mo egoísmo en otros. Las esta-
dísticas oficiales de los Esta-
dos Unidos dan como para-
dos a mái de 3 millones de
obreros. Las organizaciones
sindicales hacen ascender esa
cifra a 5 millones. Es lo mis
mo. El paro obrero es una se
cuela del régimen de explota-
ción del hombre por el hom-
bre. En los paises totalitarios
no existe esa lacra social por-
que el régimen impone un sis-
tema de trabajo que hace im-
posibles las huelgas y obliga-
torio el esfuerzo mancomuna-
do, en bien de la nación. Ese
es el lenguaje utilizado por
Franco y por Stalin, hoy, co-
mo lo era ayer por Mussolini
y per Hitler. Hace varios si-
glos, un rey francés ya había
dicho: «El Estado soy yo...»

Alemania es una nación in-
dustrial. Es un pueblo apto
para la producción, con un.i
técnica moderna muy desarro-
llada. Pero los Estados Uni-
dos, Francia e Inglaterra te-
men, han temido siempre, su
rompetencía. El anticomunis-
mo es un buen espantapájaros
para ocupar Alemania y some-
terla a unas duras condiciones
de existencia. ¿No se equivoca-
rán las burguesías imperialis-
tas, creando, por sus errores
y sus egoísmos, Un comunis-

mo totalitario, frente a un so-
cialismo democrático?

Hace algunos meses, Mat-
Ihew Woll, vicepresidente de la
Federación Americana del Tra-
bajo, mantuvo pública corre»,
pendencia con el general Clay,
jefe de las fuerzas de ocupa-
ción que los Estados Unidos
sostienen en Alemania. El ge-
neral Clay ha desaparecido,
haciendo previamente algunas
concesiones a la organización
obrera; pero lo esencial de las
lamentaciones de sus hombres
más prestigiosos continúa.
Matthew Woll reclamaba la
restitución de sus bienes a los
Sindicatos obreros alemanes;
la intervención de sus delega-
dos en las empresas y en los
organismos vitales para su
desarrollo; protestaba contra
la designación de los antiguos
capitalistas nazis para regir
de nuevo sus negocios o admi-
nistrar la industria alemana,
y terminaba con estos párra-
fos, que vale la pena de divul-
gar:

ICscriliía u.'^locl, — general
Cl:\y — en su carta: «Verdad es
([lie, en tanto que representan-
te del Gobierno de los E.sfa-
dos Unidos, e.s mi deber sub-
rayar las venlajas que repre-
senta el sistema de em])resa
Uhre para, la restauración de
una economía noniiai. Sin em-
bargo, hemos declarado al
pueblo aloman que la elección
del orden económico que desee
para el porvenir dejiende de
él. Un porcentaje muy consi-
deralile de miendiros de los
Sindicato.? alemanes están ad-
heridos al Partido Socialde-
mócrata y, consecuentemente,
rechazan la teoría de que la
empresa libie sea posible en
Tina economía desmoralizada.
Yo no puedo aceptar esta teo-
ría, y eso explica, tal vez, en
cierta medida, que el movi-
miento obrero alemán tenga la
impresión de que no simpati-
zamos completamente con sus
ol)jetivos. Si, no obstante, el
movimiento ol)rero alemán lo-
gia ganar la niayoría del pue-
blo alemán a su punto de vis-
ta y si la voluntad de esta

(Termina en la pag, 3)

fmgm N España se odia al ca-
171 sero. Ignoro si también

-SÉ le o»iia en otros pai-
ses, y como acostumbro

a hablar solamente de
lo que sé, o de lo que creo sa-

ber, me al)stengo de atribuir
carácter universal a un fenó-

meno que, lejos de reflejar ca-
prichosa antipatía, revela pro-
fundo sentido.

LAS PREGUNTAS DE
NECKER

NO se odia al abarrotero, al

cainicero, al pescadero, al
panadero, al zapatero o al
sastre, a ninguno de nuestros

proveedores encargados de lle-
varse el dinero que muy fu-
gazmente pasa por casi toda.s
las manos. Sólo suscita odio el
proveedor de albergue. ¿Por
qué esa singular diferencia?
Porque abarroteros, carnice-
ros y pescaderos actúan de in-
termediarios entre productores

y consumidores, obteniendo de
su visible función destribuido-
ra lieneficioe, on ocasiones
abusivos, y |)or(jue panaderos,
za[ialeros y sastres trabajan,
también visiblemente, logran-
do a veces ganancias exage-
radas. I.os caseros ni traba-
jan ni son intermediarios en-
tre nadie.

■'1'#K'>lii-a .quc con dinero
construyen casas, pagando

mano de obra y materiales.
Uien, pero en las grandes ur-
bes, el suelo vale más que todo
ello, y el suelo no se creó con
el trabajo de sus poseedores,
sino que se supervaloró me-
diante', esfuerzos de la colecti-
vidad, habiéndoselo apropia-
do algunos señores sin más
mérito que su codicia y su pi-
cardía, amasijo de la desver-
güenza.

AI ensancharse una ciudad,
tierras agrícolas o baldías que
medíanse por hectáreas y pa
dábanse con cobre, se miden
por pies y se pagan con oro.
El puñado de monedas que lo»
fundadores de Nueva York
abonaron por toda la super-
ficie de aquella gigantesca
ciudad no bastaría hoy para
adquirir el palmo de suelo qU6

cubre una baldosa en los por-

Problemas mundiales

L as gentes sin casa
por Indalecio Prieto

tales o galerías del Rockeíeller

Center.
A. los compradores de sola-

res, para enriquecerse, les es
suficiente esperar, esperar a

que los demás trabajen y su-
den. Los caseros pertenecen a

este gremio de haraganes, y
de ahí que se les distinga con
odio impregnado de justicia.

A ellos les cuadran mejor
que a cualesquiera otros capi-
talistas las preguntas de Nec-
ker: «¿Está, escrito en el cielo
vuestro derecho de propiedad?
¿Habéis traído vuestras tie-
rras, vuestras máquinas, vues-
tro dinero de algún planeta ve-
cino? ¿Qué fuerza tenéis vos-
otros que no os provenga de la

sociedad?

«EL ARTE DE NO PA-
GAR AL CASERO» —

AGORA madrileña es la
Puerta del Sol. Acaso.se

haya transformado estos últi-
moui -tiempos. Yo la he conoci-
do cuando íiüri là visitaban a

mediodía paletos que maravi-
llábanse viendo caer là bola de
Gobernación al dar el reloj
las doce campanadas. Era to-
davía la época de los piropos
callejeros, contestados con do-
naire por mozas de mantón
«alfombrao»; de ociosos, que
formaban corro discutiendo
sobre política y sobre toros;
de timadores, al acecho de pa-
lurdos ingenuos; de ancianos
•que, recostados en las paredes
y recibiendo caricias del sol
invernal, engolfábanse en la
lectura de periódicos; de bu-
honeros, que pregonaban a
gritos su mercancía: gomas
para sujetar el varillaje de
los paraguas, ratones mecá-
nicos paia diversión de nenes,
polvas para matar pulgas...
Había también vendedores del
calendario zaragozano de don
Mariano Castillo, quien dejó

previstos calores, lluvias y nie-
ves para varios siglos; de co-
lecciones de cartas amorosas,
eu que los soldados buscaban
modelos de misivas, donde,
con piosa prestada, querían
proseguir la inimitable elo-
cuencia de palabras trémula-
mente dichas al oído de la no-
via en el villorrio lejano, y do
un folleto titulado <(E1 arte de
no pagar al casero», en cuyas
aleccionadoras páginas descu-
brían tretas hábiles los inqui-
linos morosos.

¿Quién sería autor de aquel
opúsculo, verdadero nujnu-
mento jurídico? Permaneció
en el anónimo, bien por mo-
destia, o bien, y esto es lo
probal)le, por evitar que le
persiguieran las Cámaras de
la Propiedad Urbana, cuyos
sacrosantos cimientos socava-
ba el desconocido jurisconsul-
to con la aguda piqueta de sus
ardidos.

Si a Miguel <Íe "Cervantes,
pese a ser notorio su nombre,
aunque todavía no lo nimbara
la celebridad, le salió un pla-
giario que falsificó el nQuijo-
te», no deberá sorprendernos
que al autor de nEl arte de no
pagar al casero» le salieran
bellacos imitadores que, sin
escrúpulos, repitieron las edi-
ciones del magistral tratado.

Inspirábase éste en un vie-
jo aforismo: «hecha le ley, he-
cha la trampa». La trampa
era más legal que muchas
otras defendidas ante el Tri-
bunal Supremo de .Justicia por
elocuentísimos ases del foro.
Y del mismo modo que los
eminentes togados salpicaban
sus informes con citas de sen-
tencias de difícil cotejo, el
ilustre autor do «El arte de no
pagar al casero» nadaba en
jurisprudencia, citando fallos,
estudiando plazos y dando íór-

Asamblea de Delegados
En la sala de reuniones

del Hotel París, de Toulouse,
celebró sus tareas la Asam-
blea de Delegados Departa-
mentales del Partido Socia-
lista Obrero Español en el
Exilio. Dieron comienzo aque-
llas el viernes día ¿2 de julio
a las diez de la mañana, bajo
la presidencia del compañero
Tritón Gómez. Se hallaban en
la Mesa, a sus lados, los miem-
bros de la Comisión Ejecu-
tiva : Rodolfo Llopis, Andrés
Saborit, Pascual Tomás, Ma-
nuel Muiño, Carlos Martínez
Parera, Arsenio Jinieno, Fer-
mín Zarza y Paulino Gómez
Beltrán, así como también el'
miembro de la Comisión Es-
pecial, compañero Antonio Pé-
rez. Como delegados fraterna-
les se hallaban presentes los
camaradas Miguel Calzada,
por la U.G.T., y Salvador Mar-
tínez Dasi, por las Juventu-
des Socialistas de España.

Dirigió Tritón un muy cor-
dial saludo a todos los dele-
gados y explicó la obligada
ausencia del presidente del
Partido, compañero Indalecio
Prieto, que, a pesar de sus
grandes deseos de venir a
este comicio y de compartir
las respobsabilidadcs, se en-
contraba retenido por enfer-
medad en San Juan de Luz
y por encargo expreso del
cual Tritón transmitía a to-
dos los asambleístas la expre-
sión de sus sentimientos más
cordiales y la reiteración' de
las responsabilidades que te-
nía aceptadas en la Comisión
Ejecutiva y en la Comisión
Es|iecial.

Fué intérprete Tritón de las

EN CONTRA DE FRANCO

Gestiones de la C.G.T.- F.O.
en Francia

Ante la información que se hizo pública dias pasados

itribuyendo a banqueros franceses la concesión de un

préstamo de 15.000 millones de francos al Banco de Espa-

ña, nuestro compañero Pascual Tomás, secretario general

Je la UGT, se dirigió telegráficamente a la CGT -- FO ex-

ircsando su sorpresa y su protesta ante la posibilidad de

una tal operación

León Jouhaux, presidente de la CGT FO, al conocer

la comunicación de nuestro amigo, púsose seguidamente

en movimiento y ha dirigido a aquél una muy cordial car-

ta, de la que es el siguiente significativo párrafo: «Me

apresuro a darle a conocer que he realizado inmediata-

mente gestiones cerca de las autoridades competentes. He

dado a mí intervención el carácter de una muy firme pro-

testa contra una negociación que yo desapruebo de la ma-

nera más rotunda.»

Según referencia que en la prensa obrera fraiicesa se

ha dado de esta gestión de Jouhaux, tiene el carácter am-

plio de tratar de que el Gobierno no autorice a ningún es-

tablecimiento de crédito ni grupo financiero francés a ha

cor al dictador Franco ninguna clase de préstamos, sean

de la naturaleza que fueren.

inquietudes y angustias que a
todos muy legítimamente nos
absorben, principalmente las
relacionadas con la solución
del problema español, y pidió
a todos serenidad y alteza de
miras en las discusiones. De-
dicó un sentido recuerdo a
los numerosos compañeros que
en estos últimos tiempos he-
mos perdido para siempre, en
España y en el exilio, pen-
sando y trabajando por el
Partido. Hizo especial men-
ción do la pérdida que recien-
t.ernente hemos experimentado
de un valor universal corno
don Fernando de los Ríos.
Explayó unas breves conside-
raciones acerca del problema
del reemplazamiento de esos
hombres por otros de las nue-
vas generaciones, como moti-
vo de reflexión seria para nos-
otros, y terminó exhortando
a lodos a poner lo mejor de
su voluntad y do su esfuerzo
en la causa redentora que per-

seguimos.

CONSTITUCION

DE LA ASAMBLEA.

Acto seguido, el secretario
general del Partido, compa-
ñero Llopis, mediante lectura
de una lista, puso a punto la
cuestión de las delegaciones
presentes en esta Asamblea-
Las representaciones que asis-
ten son :

•Ain, Benito Foljôo Seguin ;
Aisne, Ramón Orellana: Al-
lier, Í'>ancisco Orallo; Ardè-
che y Oróme, ¡Marcelino Mo-
reno'; Ariége, Sixto Serrano ;
Aube, .Antonio Jimeno Iñi-
gucz ; Aude, Marcelino Peña ;
Aveyron, Juan J. Fernández
Menaza ; Basses-Pyrénées, En-
rique Santos ; Bouches-du-
Rhône, José Aranda Catalán ;
Corrèze. Juan M. Pérez ; Cha-
rente, Elíseo Fernández ; Cha-
rente-Maritime, Florencio Mar-
tín niasm ; CÓte-d'Or, José Lu-
cendo : Creuse, Segundo Díaz
(Tonzález ; Cher, Podro Mur
Alhió : Dordogne, Manuel Var-
gas ; Doubs, Luis García ; Eu-
re-et-Loir, Juan Gómez Pei-
nado ; Gard, Jesús Camnillo ;
Gers, A'íctor Navarro; Giron-
de, Angel Giménez Ancísar ;
Hautes-Alpes, Francisco Ruz ;
Haute - Garonne, Wenceslao
Carrillo ; Haute Lotre, Podro
Alomany Ranuls; Haute-Mar-
ne, Jnnn f ,.Tlnn /,a López : Hau-
tes-Pyrénées, Juan Rojo;
Haut -Rhin, Mariano Roña
García ; Haute - Vienne, León
Riaza; lile- et Vilaine, Luís
Cappa; Hérault, l.uís Gonzá-
lez; Indre - et ■ Loire, Daniel
Díaz .Anfuñ.i ; Isère, Podro Or-
tíz Picazo : Landes, Ramón
Gracia ; Loire, f'amilo Ola ;
Loiret, Sorvileo Flórez '; Loire-
Inférieure, Cavofann Jalo Suá-
rcr, Lot, Miguel Martine/;
Lot-et Garonne, Flni'oncio Alo-
lal (^nho : Maine-et-Loire,
("áfididn Guillóii: Nüívre, Juan
Redondo ; Puy-de-Dôme, Cn
milo Gorriti : Pyrénées-Orien-
tales, l<'odoricn Cnclln García ;

Rhóne, Isaac l'"('rnà ndr/ ; Saó
ne-et-Loirc, Miguel l'Vrnán- [
dcz Sierra ; Seine, Mariano

Departamentales del P.S.O.E. en el Exilio
P

que esto no era un Congreso j da quedar informado del

— _ ^ ? de nuestro Partido, sino una asunto Mr. Loeb.
j lililí Q S^ÍSICJIl cosa niás modesta : una Asam- El compañero Llopis, en

Rojo ; Seine-Inféríeure, Anto-
nio Valencia ; Tarn, Sixto Gil;
Tarn-et-Garonne, Angel Carre-
ras ; Var, Estanislao Salado ;
Vienne, Elias Ansótegui ; Al-
ger, César Harona Ramón ;
Oran, Teófilo Martín de Pa-
blo ; Marruecos Oriental, Vic-
torio Rentero; Marruecos Oc-
cidental, Mariano Rojo ; Tú-
nez, Victorio Rentero ; Bélgi-
ca, Herminio Vallina ; Ingla-
terra, Luís Araquistain; Cuba,
José Barroiro ; Chile, José Ba-
reiro ; México, Antonio Fer-

nández Roíanos.
En total, fio grupos departa-

mentales representados.
Tras breve deliberación, y

mediante votación, la Asani-
l)lea aceptó que Túnez, Ma-

rruecos Occidental y Marrue-
cos Oriental estuviesen repre-
sentados por compañeros re-
sidentes en Europa, con exten-
sión del criterio que se sigue

para América.

CUESTIONES
DE ORGANIZACION.

Tarn - et - Garonne pregunta
por la situación de un com-
pañero ejecutivo que marchó
a América y no ha renunciado
al cargo.

Hitervienen en este asunto
los delegados del Aveyron, Gi-
ronde y Oran. Tritón y Llo-
pis ei;plican que so trata de
un viaje temporal, y se estima
que por el momento no cabe
fijar actitud alguna a este res-
pecto.

Haute-Vienne so queja do que
la Ejecutiva no hubiese trans-
mitido instrucciones para co-
brar los fondos que han de
costear esta Asamblea, al pro-
pio tiempo que las transmitía
para el nombramiento de de-
legados. Hacen uso de la pala-
bra los delegados do Oran,
Bajos Pirineos y Hérault. Con
las explicaciones que dan I>lo-
pis y Trifón, por la Ejecutiva,
quoda el asunto aclarado a
sal ¡«facción.

Indre-et-Loire estima pertur-
bador los consejos que la Eje-
cutiva da en algunas de sus
circulares recomendando .cri-
terio de flexibilidad en el nr
den econónn'co resticrto a cier-
tos afiliados. París, por contra,
intorprel .'i acortada (>sa línea
do conducta, por las dificulta-
des circunstanciales en que
suelen a voces hallarse com-
pañeros que son buenos socia-
listas.

Intorrùmpenso las dolibera-
cirinos por l.a

VISITA
DE Mr. JAMES LOEB.

llaco en breves palabras la
presentación del ilustre visi-
tante nuestro secretario gene-
ral, Llopis, (piion diiigc al se-
.crelario del Comité Americano

do Acción Domocrática ol más
cordial y acogedor de los sa-
Iu(l(*i m nombro de los socia-
listas españoles. «Mister Loeb

.es hombre que sigue con gran

simpatía la causa de la de-
mocracia española y siente
especial cariño por nuestro
Partido Socialista y la Ü.G.T.
Por exigencias de su viaje por
Europa no podrá verse con
nuestro presidente, Indalecio
Prieto, pero no deja de venir

a honrarnos con su visita per-
sonal a la Asamblea, acce-
diendo gustoso a la invitación
que- le hice días atrás en la So-
ciedad Fabiana, en Londres,
para que viniese a establecer
contacto con todos nosotros.
A ese fin ha venido en avión.
En nombre de todos los socia-

listas españoles le expresarnoB
nuestra iiuuensa gratitud por
lodo cuanto está Tiaciendo en
defensa de nuestra justa cau-
sa. Le dije que en EE. UU.
muchos militares y financieros
nos son contrarios, pero que
sabíamos que la gran opinión

democrática norteamericana
veía lo moral y legítimo de
i.iuestra c'ausa y nos apoyaba
resueltamente. Mostróle Llo-
pis nuestro asambleístas de
Inglaterra, Africa, Bélgica y

departamentos franceses, y dí-
jole : « En el exilio llevamos
diez años, sufriendo vejacio-
nes 6 incomprensiones ; cuen-
tan con nuestro cansancio ;
poro se equivocan ; no tene-
mos vocación de rusos blan-
cos ; conservamos la misma fe

por la libertad y la indepen-
dencia, y continuaremos lu-
chando hasta la victoria de
nuestras aspiraciones. » Esta-
lló una gran salva de aplau-
sos.

Mister Loeb correspondió a
estos saludos con un breve
discurso en español.

Camaradas espafioles — di-
jo— duratUe vuestra guerra
civil, vuestros amigos de los
EE. UU. perdimos una gran
batalla: fué la batalla del cm-
sío.r )S3nA 'i,.ior|r! o.rad íoS.iBq

amigos do los EE. UU. gana-
i'Onms la segunda batalla: la
batalla do los préstamos y do
los créditos a Franco. \'engo
a conocer directamente, por

sonalmente todos los aspectos
del problema español. La coa-
lición de sindicalistas, inleloc-
tuales y políticos liberales <nie

forman en la orgam'zación (¡ue
yo represento, hará cnanto
|)neda en favor de la causa
doriocràlica que vosotros do
fondéis. Nosotros sorrios do
mócralas y, por lo mismo, so
mos anficonuinistas. Snujos
anticornunistas porque quero
mos la libertad para todos. A
la, Pl«pnr.a, libro que vosotros
reprosontàls, lodo nuestro
apoyo. A Ii>nncn, ni un solo
dolar. ¡Viva líspaña libre!

Una. gran ov.ición coronó
las simpáticas ¡¡alabras de
Mr. Loeb.

Tiifón GóíTioz puso ado-
fundn colofón a. esto intere-
sante oniroacto. Agr'adeció a
Loeb las cariñosas frases que
nos había dedicado. Explicóle

que esto no era un Congreso
de nuestro Partido, sino una
cosa más modesta : una Asam-
blea de delegados departa-
mentales. La rebelión en Es-
paña contra el régimen legal
instituido, triunfó ; pero no
nos declaramos vencidos. Te-
nemos que postular ayudas, y
a ustedes también llegamos.
Sabemos que en Norteamérica
la inmensa mayoría de la opi-
nión desea el triunfo de nues-
tra libertad. Pero los enemi-
gos son fuertes. No obstante,
tenemos fe en la ayuda del
pueblo norteai*iericano. Con
el apoyo resuelto y continuado

de los Sindicatos obreros de
vuestro país, con la ayuda de
vuestra Federación Democrá-
tica, debe neutralizarse la ac-
ción de nuestros adversarios.
Muchas gracias, nmchas gra-
cias, míster Loeb, en nombre
de todos. » Las frases de Tri-
fón" Gómez fueron muy aplau-

didas.
Y luego, durante el día, hi-

ciéronnos grata compañía con
su presencia en la sala de se-
siones, .]unto con míster Loeb,
nuestros amigos Miriam
Troop, del Partido Socialista
de los Estados Unidos ; Sol
Sanders, míster Whitter y su
señora, de la Acción Demo-
crática de California, y el
compañero Einar Bernhard-
sen, del Partido Laborista no-
ruego.

CONTINUAN
LAS DELIBERACIONES.

Recoge Llopis lo dicho por
los delegados de Indre-el-Lol-
re y París acerca de las circu-
lares «flexibles»- de la Ejecu-
tiva, indicando que se redac-
tan en tales términos para que
las Secciones puedan interpre-
tar los casos es|)eciales de sin
trabajo y otros, a fin de se
gnir conservando a los bue
nos cantaradas sin darlos de
baja por causa de dificultades
económicas pasajeras.

F,l secretario general amplía
vorbalmente lo indicado en el
título «Vida del Partido» reía-
tando Plenos y Congresos de-
partamentales celebrados coi»
posterioridad y a \oe, cuales
fian concurrido, en la forma
habitual, miembros de la E .1tt

cutiva. Aprobado sin observa-
ciones.

La labor cerca de los movi-
mientos socialistas juvenil .v
femenino, es aprobada, con
rialabras lisonjeras del delega-
do del Hérault, on nonüjre de
la Sección de Bézíers, quien
solicita que para el próximo
Congreso se fornuile un pro-
yecto a baso do una pequeñri
cuota simbólica destinada »
la labor do incorporación al
Partido de aquello.s movimien-
tos.

KARAGANDA

Haute Vienne y Cher piden
o.\pl icaciones a, la. l\¡ocutiva
acerca de los divoisos aspec-
tos (le esta, cuestión.

Londres ruega a la mesa que
conteste cl Secretario, amplíe
su intervención piira que pue-

da quedar informado del
asunto Mr. Loeb.

El compañero Llopis, en
efecto, comienza calificando
de monstruosidad lo que ocu-
rre con los españoles que en
mala hora fueron a Rusia. Y
Llopis, con minuciosidad de
detalles, habla de los niños

cfue, para salvarlos de los Bom-
bardeos, durante nuestra gue-
rra civil, fueron llevados a
Rusia. Con esos niños, con
sus maestros, con los médicos
que los acompañaban, con los
jóvenes aviadores que fueron a
completar sus estudios y con
los tripulantes de unos barcos
españoles que se encontraban
en puertos rusos cuando ter-
minó nuestra guerra, se formó
una colonia española numero-
sa. Esos compatriotas han su-
frido penosísimo calvario, co-
nociendo la vida inhumana de
los campos de concentración,
de los que es símbolo aterra-
dor ol de Karaganda. Refiere
las gestiones hechas, sin éxito,
para conseguir salgan de Ru-
sia. Se sabe que los que que-
dan, pues son nmchos los que
han muerto, están en Odessa
o llegaron hasta Odessa, ¡lara
embarcar y venir a Europa;
pero ni han salido, ni saldrán,
por ahora, de Rusia.

Lo que más me ha dolido de
todas las gestiopes hechas en
favor de esos compatriotas es
cuando un comunista mo con-
testó: «No te preocupes por la
suerte de esos españoles: son
fascistas.»

Si esos españoles — replií'ó
Llopis—. que salieron de Es-

(Termina en las pag. 2 y 3)

Una ver-mulas de recursos. Una ver-

dadera maravilla.
He aquí su enjundioea tesis.

Teniendo noticia de algún in-
quilino que cambiaba de do-
micilio, el buscador de habita-
ción se apresuraita a ocupar
la vaciada presentàntlose al
desocupante como inquilino
sustituto, o bien poniéndose
de acuerdo con él, si se ave-
nía a fastidiar al casero en
justa correspondencia a cuan-
to éste le había fastidiado. En
ninguno de los dos casos exis-
tía allanamiento de morada, o
porque allí nadie moraba o
por haberse obtenido el asen-
timiento de los moradores. El
propietario, al topar con el in-
truso, no podía echarle violen-
tamente ni aimque la habita-
ción estuviese arrendada ya
de nuevo, y le era forzoso en-
tablar demanda de desahu-
cio. Entre pruebas, vistas,
sentencias, incidentes y apela-
ciortes transcurrían varios me-
ses, tiempo suficiente'para que
el intruso repitiera la jugarre-
ta colándose de rondón en otra
casa antes de que los alguaci-
les, provistos de indispensable
mandato judicial, fueran a sa-
carle los muebles a la calle.

Los desahucios no siempre
resultaban actos pacíficos.
El vecindario, solidarizándose
con el desahuciado, solía reci-
bir entre gritos y pedradas a
los alguaciles, y cuando se re-
tiraban, volvía el mobilia'rio
nuevamente al cuarto por
obra de muchas gentes indig-
nadísimas. Hubo a cuenta de
ello procesos de desacato y
atentado contra la autoridad,
y menudearon ios motines, en-
tre los cuales el más gordo fué
unoi que se convirtió en huel-
ga general de inquilinos, en
Baracaldo (Vizcaya). Desahu-
ciada una familia obrera,
prendió la rebelión entre los
vecinos agrupados callejera-
mente en rededor de los mue-
bles y en un santiamén vacia-,
ronse todas las viviendas del
populoso barrio del Desierto,
instalándose camas, silta»- -y
urinarios en plena vía públi-
ca. El vecindario vivió a la in-
temperie varios días. Fué pre-
ciso declarar el estado de gue-
rra y que tropas, bajo el man-
do de un general de división,
desalojaran las callee.

Pronto surgieron por todas
partes Ligas de Inquilinos en-
cargadas de dirigir la resis-
tencia contra los propietarios
urbanos. «El arte de no pagar
al casero» revistió valor de Bi-
blia en aquellas agrupaciones.

CUEVAS EN
BELLVER —

EL recuerdo de lo narrado
se me ha venido al magín

con motivo de la actual falta
de viviendas. Si tal crisis tu-
viese a Europa por único esce-
nario, podría creérsela con-
secuencia de las destrucciones
producidas por los bombar-
deos, mas abarca al mundo
entero, incluidos uaíses que
no gozaron la inefable dicha
de presenciar espectáculo —
anunciado en las ciudades por
sirenas de alarma, como en
los ieatros suenan timbres ad-
virtiendo que comienza la fun-
ción — de ver pulverizarse, en-
tre horrísono estruendo, edifi-
cios completos, yéndose de za-
rabanda por el aire, con hie-
rros y cascotes, seres humanos
despedazados.

Obedece la carencia de habi-
taciones al crecimiento de po-
blación, a los veinte millones
de criaturas con que cada año
aunienla la humanidad, a la
aglomeración de espectadores
que acuden presurosamente y
en tropel al mundo, acaso
atraídos por la «réclamoi de
una hecatombe sin preceden-

(Termina en la pag 3)

EN CONTRA DE FRANCO

Gestiones de la F. A.T.

en América
Se han cruzado los siguientes telegramas:

Mr. V/illiam Green, Presidente Federación Americana

del Trabajo. -• Washington,

Prensa mundial informa hoy que Comisión Hacienda

Senado acordó reservar crédito cincuenta millones dólares

Gobierno Franco. Nombre Unión General de Trabajadores

reclamo rápida intervención para impedir concesión cré-

ditos. Saludos. - Pascual Tomás, secretario; Trifón Gómez

presidente.

Pascual Tomás. •- Toulouse.

Investigación realizada indica la no probabilidad de

que Congreso Estados Unidos autorice un préstamo de ein-

cuenta millones a Franco. Secretario Estado Acheson

hizo declaración pública de que ninguna ayuda financie-

ra sena concedida por nuestro Gobierno al Gobierno de

Franco. Estoy satisfecho de enviaros esta información en

respuesta al telegrama que me ha enviado recientemente,

saludos. - William (ircon, presidente Federación Ameri-

cana del Trabajo.



( Viené dê la pagina i;
pafta sin ideas políticas (loe

niños) o que éran comunistas
o simpatizantes con el conm-
nismo, se han hecho fascistas
-en Rusia, es que el régimen
del país los ha cônvertido al
fa&cismp.

Lo une st sabemos es que es-

pañoles franquistas, de la Di-

visión Azul, hechos prisione-

ros én Rusia, han sido puestos

«ñ libertad y han regresado a

España. El contraste no puede

6er más monstruoso.

Llópis habla, por iiltiiiiô.

dél tesoro español depositado
en Rusia,

Y Trifón Gómez, dirigiéndo-
se éspecialmente a rïitstêr Loe-
be y a sus aconipañántes, aña-
dió, a manera de escUréei-
miento de un aspecto del pro-
blemâ: «Postulábamos, poder
depositar aquel oro en los paí-
ses democráticos; a pesar de
que nuestro Gobierno republi-
cano no tenía veleidades co-
munistas, aquellos países re-
husaron aceptar el depósito;

hubimos de capitular, y hubo
de hacerse él dêpôsltô en Ru-
sia.»

Se èuepends la reunln para
cóntinuíída por la tards.

Segunda sesión
Día 22, tírde.

Se rêârtudân làs tâfêâi, bajó
la presidencia dé Trifón Gó-
niéz y hallándose en la Méía

lós miámós de la sesión mati-
tóai,

Dêlibérase con alguna exten-
8i6n acerca de problemas in-
teriibf* dé nuéstra organiza-
ción én BouDhee du Rhóne, Pt-
rin«>j Ori*ntalM y DOub« con
intervención de los represen-
tuntefi de dichos departamen-
tos, Haute-Víenne y Saóne at
Uoiré, a los que contestan Llo-
pis y Trifón, adoptándose las
fésólucióneg pertinentes.

Puy de Dôm« expone el dií-
Ruêto dé «US représentadós

por la insisténciá con que Tú
néz ha véhidó pidiendo un
Congréáo extraordinario, y
Hérault hace iguales manifes-
tatíiones.

Da lugar a amplio debate el
título «Tnfórme dé Buróna».
Hacen usó de la palabra Qard,
Indra et Loire, Puy de Ddme
y Argel (Baróna), y Trifón por
la Ejecutiva. Después de nue-
vas iñtérvenciones de rectifi-
cación dé los mismos, conside-
ràndôêê satisfactoriag las ex-
plicaciones de Barona retiran-
dó las frases que é&timaban
nióléítas ê incorrecta* delega-
dos qué asistieron al ante-
rior Congreso y entidades de
diversos departamentos, y no
habléndo cuestión sobre la li-
bértad de criterio que rige
én nuestra democracia inter-
na cuando aquél es expuesto

por niódós correctos, se pasa
a otró asunto.

Sobre el apartado «Declara-
ciones de De Francisco», des-
pués de escucharse manifesta-

ciones de los delegados de
parís, Seine-Inférieure, Bou-
ches du Rhóne y Pirineos
Orientales, del presidente de
la Mesa y dél secretario gene-
ral del Partido, se coincide
m qu© no proceder el examen
de esté asunto por la Asam-
Èlea, por cuanto se halla en

Í
ierlodo de substanciación por
as vías orgánicas regulares.

El delegado de Pirineos
Orientales hace una amplia
y detallada exposición de los
particulares que ofrece el deli-
cadífiimo problema de los que
vienen huidos de la España
franquista, que son en núme-
ro considerable. Dan también
explicaciones los de París,
Loire y Haute-Marne acerca
de las repercusiones que en
sue zonas se registran en los
aspectos de dar ocupación y
proveer de documentación le-
gal de residencia a aquellos

evadidos, por la crisis de tra-
bajo que existe y las dificulta-
des naturales con que se tro-
pieza cerca de la autoridad
francesa. Llopie informa a los
asambleístas de la preocupa-

ción con que la Ejecutiva ha
seguido siempre este asunto,
así como de las gestiones que
en diferentes ocasiones se han
<>fectuado cerca de los Poderes
ptiblicos a fin de canalizar el
problema por vías racionales
y justas.

RELACIONES INTER
NACIONALES

Da cuenta el secretario ge-
neral de las actividades de ca-
rácter internacional deeplega-
d.is por nuestro Partido con
posterioridad a la redacción
de la Memoria, principalmen-
te en el Comisco. En este or-
ganismo s« planteó el 7 de ju-
lio, por la delegación france-
sa, una propuesta de recons-
titución de la Internacional
Socialista, que seiíá examina-
da con detenimiento en otra
próxima reunión. Sobre el ca-
so de España, no dejamos de
intervenir en todas las oportu-
nid.ideg. Más que la cuestión
embaladores importa impedir
o cortar avudas económicas y

créditos a Franco. Los 25 mi-
llones de dólares de América
no podían resolver nada prác-
tico al tirano. Lo que valía era
«1 precedente para nuevas ope-
raciones. Luego vino lo de los

1.27.Í. millones de dólares del
Impórt-ExDort Bank. Esto fué
In fundamental del viaje de

Trifón Gómez a los EE. UU.
bien recibido allí, y tuvo por
consecuencia f\ haber movili-
zado a las organizaciones obre-
rías V a otros elemento* in-
fluvéntes. Conocéis las decla-
raciones de Acheson, quien
razonaba principalmente so-

bre la insolvencia del régimen
de Franco. Pudo cortarse
aquel crédito. Luego supimos
que un grup <i de financieros e
industriales belgas había ofi'c-
cído a Franco abundante ma-
terial ferroviario, al margen
de las transacciones comercia-
les (fue autoriza el tratado vi-

gente, V en condiciones de pa-
go tales, que constituye un
verdadero préstamo. Hemos
hecho gestione* y nos senti-
moé satiefetíhos de las respues-
tas obtenidas. Ultimamente
ha haliidó rumor de qué un
grupo francés iba a concertar
una operación dé 15,üt)0 millo-
nes con Franco. Planteamos
el caso en el Congreeo d» la
SFIO, habiéndose acordado
oponerse. Hace poco se atribu
veron al rtilnistro Italiano
conde Sforza declaraciones de
apoyo a Portugal en la acti-
tud'de éste país (je propugnar
la entrada de la Espafia fran-
quista en el Pactó del Atlànti-
ró. A nuestra gestión cerca
del Partido Socialista Italia-
no de Trabajadores, óbfovi-
mos respuesta de Saragat de
qué Italia nada haría én aijuel
sentido mientras hubiere so-
cialistas en el Gobienuj. He-
mos de consignar también én
este capitulo la satisfacción
oue nos uroduce el franco
éxito logrado por los jóvenes
socialistas españoles con la
Conferencia de la Internacio-
nal Juvenil que organizaron
últimamente en Toulouse.

Este tema de lae relíicionew
internacionales dio lusrar a un
amplísimo debate, en el qué
participaron los delegados de
Gers, Tarn et Garonne. Côte
d'Or, Argel, Londres. Loire,
Séine-lnférieure, Irtdre et Loir,
Rhône. Saône et Loire. Oràn
y Llôpia, emitiéndose numero
sas quejas «obre las manera.s
de actuar de Partidos herma-
nos de distintos países y acor-
tándose interpretaciones va-
riadas acerca dé los funda-
mentos de su proceder, con
mayor o menor eficacia, por la.
defensa de nuestra causa

Esta discusión dió oportuni-
dad al delegado de Londres
para enfocar el problema espa-
ñol en relación con la delicada
situación de la política inter-
nacional. Examinó Araquistain
las maneras de proceder il^
algunos Gobiernos llamados
democrático.s, paró la aten-
ción en la política de «esplén-
dido aislamiento» que España
había, adoptado anteriornienta

respecto & otras naciones en
el orden militar, negándose a
participar en pactos y alian-
zas, origen, a' juicio del orfi-
dor, de no pocos males que se
han cernido sobre nuestra pa-
tria; sugirió la conveniencia
de una declaración de todos
los Partidos de no hacerse so-
lidarios de las deudas qué
contraiga Franco; y acentuó
la valía de la acción de los
propios españoles para libe-
rar a España, considerando
la ayuda exterior como añadi-

dura.
A todas. las anteriores inter-

venciones contestó el compa-
ñero Llopis. Subrayó con
Araquistain el grave error
que ha supueeto el que E«o»'
ña haya carecido de una polí-
tica exterior. De esa carencia
sufrimos las consecuencias
durante nuestra guerra civil.
IMuchos de los abandonos de
entonces, como ha dicho Ara-
quistain, tuvieron ese origen.
Ños ayudaron los pueblos,
mas no los Gobiernos. El Par-
tido Socialista quiere que Es-
paña tenga una política exte-
rior: por eso afirmó su Sim-
patía respecto al Pacto dé
Bruselas y ha declarado su
adhesión 'al Pacto del Atlán-

tico.
El compañero Llopis habla,

entre otras cosas, de las pers-
pectivas (pie ofrece la Asam-
blea europea que va a reunir-
se en Strasjjurg el diez de
agosto, en la que vamos a ver
por vez primera si los repre-
sentantes que a ella asistan
son capaces de examinar los
problemas sin tener en cuenta
egoísmos nacionales.

Llopis explicó los. obstácu-
los que se han opuesto a la
constitución de una verdade-
ra Internacional Socialista,
obstáculos que han désapare-
cido en gran parte. Expre-
sa su confianza en que pronto
pueda darse por definitiva-
mente constituida la Interna-

cional.

Pero nuestra obligación,
sean cualés fueren nuestra*
decepciones, es continuar tra-
bajando con los Partidos so-
cialistas hermanos, pues gra-
cias a ellos, gracias a las reso-
luciones de las organizaciones
sindicales, el problema espa-
ñol no se ha enterrado, sigue

vivo, impidiendo que Franco
conslsá su* propósito.».

Terminado el capilulo de
«Relaciones Internacionales»

se levantó la sesión.

Asamblea de Delegados Departamentales del P.S.O.E. en el Exilio

Tercera sesión
Ola 23, mañana.

A las nueva horas, bajo la
presidencia de Trifón Gómez,
acompañado de los demás eje-
cutivos en el estrado, se dio
comienzo a la tercera sesión.

A propuesta del presidente
se convino en dejar para el fi-
nal de la .\samblpa los temas
nus figuran bajo el titulo «Cn-
nilsión Especial» v despachar
antes los demás asuntos rela-

cionado* con la g«Hif>r) de I»

Ejecutiva.
Re.spondfó ésta a una pre-

gunta de Orfcn sobre el ce*«
del representante del Interior,
compañero Antonio Pérez,^ mu-
nifestando que no exi.sten

■ otras razones que lae explica
das en la Memoria.

La Ejecutiva se mostró iden
(ific:<dá. con unas indicacionCb
de Argel rrspedn « que la rè-
présión franquista del Intérió»

contra nuestros compañeros
no es lo bastante conocida en
el exterior y que convendría la
publicación de un folleto, en
francés y en inglés, recogien-
do con todos los detalles posi-
bles los aéésinatos sin juicio
y Otras monstruosidades qué
la tiranta de Franco está crt-
inetiendo, para ser divulgadas
por todo el mundo.

Se abordó luego él problema
de nuestra acción de solidari-
dad con los compafleros dél
interior, . éxpóñiendó. intere-
santes aspectos lo* delegados
ríe oràn. Indre et Loire, Ar-
gel, BéiKica. Londres y Piri-
neos Orientales. A todos con-
testó pértinenfémente el cama-
racia Llópis, expresando 1*.
honda preocupación ron qué

la ïljecutiva seguía de cerca
esta cuestión, y los recursos y
medios de acción aue se esta-
ban poniendo én juego tanto
mediant« el esfuerzo de nnés-
trOfi comnañeros de orsfnnizá-
ción cómo por la . ayuda dé
instituciones extranjeras.

Objeto de extenso débate
fué él punto relacionado con
la resurrección Alianza Na-
cional de Fuerzas Demo-
cráticas. Abrióse la discusión
cón una Intervención del dele-
gado de Pirineos Orientales
qué dió lugar a vivas i'fcaccio-
nes de la Ejecutiva y de otros
representantes defiartamenta-
lés, con derivaciones sobre él
fuiiciónaíniéntó de los organis-
mos de nuestro Pai'tidó en el
interior de España. Los dele-
gados de Bajos Pirineos, Tú-
nez, Haute-Viennei Loire, Ar-
gel y Oorrèzs aportaron infor-
maciones y consideraciones dé
interés. Por la Ejecutiva inter-
vinieron repetidas veces Tri-
fón y Llopis. Pusiei'on éstos
éh clai'ó que 'la crisis que
surgió en el Interior, como su-
cede en todas actividades clan-
destinas, fué prnnta y satis-
factoriíimente supei ada, y que
sigue actuando en el Interior,
uon la máxima regularidad
que consienten las circuns-
tancias, un organismo supe-
rior rodeado de la toLil cóií-
iianza de los camaradas. Llo-
))is explicó la confusión, fàcit-
inénte comprensible, provoca-
da por informaciones dadas
flor otras organizaciones que
publicaron eñ la prensa de la
emigración notas e informa-
clones, adobadas dé detalles,
sobré la reconstitución dé la
Alianza dé Fuerzas Democrá-
ticas, con un Comité én el ex-
terior, que se dêclâ había de
recibir la misión que éjercla
nuestra Comisión Especial.
Fué un anuncio muy precipi-
tado. No ha habido Comité ex-
terior qué sustituyera a la Co-
misión Espèdial, pues las ob-
sérvaciones rrue nosotros hici-

mos a nuestros compafiéros del
Interior al leer aquellas réfe-
rencias, fueron aprobadas por
éstés.

Después se constituyó en el
Inteiior otro organismo, y la
.^lianza quedó disueltft. A" pe-
tición de Argel, el secretario
dió leclura integra a la carta
en que constan aquellas obser-
vaciones. Y, considétadó sufi-
cíenteménté en claro la cues-
tión, se pasó a otro asunto.

Sin reparos fueron expedi-
dns los demás puntos de la
Memoria. Puesta a votación,
fué aprobada la, gestión de la
Ejecutiva, por unanimidad
menos un voto, el de Pirineas
Orientales, que no sólo nO
aprobó la gestión de la Eje-
rutiva, sino que pedía un voto
dp cen.sura.

Rl delegado de Beuehes úü
Rhóne aclaró que votaba en
contra del apartado de la Mé-

Cuarta
Día 23, tarde.

Reanudadas las tareas a
las tres de la tardé, Trifón
Gómez, desde la presidencia,
hace un amplió complemento
de información de la Comi-
sión Especial sobre cuanto
está ya consignado en la Me-
moria. « No es podéis iniagi-
nar la cantidad e intensidad
de los esfuerzos que hubimos
de desjilegar, a pai'tir de mar-
zo de 1Ü48, hasta conseguir un
acuerdo con la Confederación
de Derechas Monárquicas... »,
y relata a grandes rasgos las
actividades que hubo que des-
arrollar. Ahora, la Asamblea
debe primeramente examinar
la gestión de la Comisión Es-
pecial, para ver si es confor-
me al mandato que le confi-
rió el Congreso y la aprueba.
Lee Trifón un documento re-
lacionado con la constitución
del Comité de Enlace. Mani-
fiesta que en las reuniones de
agosto dé 194^, se hallaba pre-
sente un compañero de nues-
tra organización del Interior,
ante el cual fueron leídos to-
dos los documentos relacionar
dos con el problema. Hasta
marzo último no hemos logra-
do el cumplimienlo de la últi-
ma clausula (pie faltaba por
cubrir; la constitución del Co-
mité de Enlace. Todo cuanto
se ha hecho está en absoluta
conformidad con el programa
de los ocho puntos. Algunos
plumíferos «aventajados» di-
cen que todo eíto son embus-
tee y fantastas... Y da lectura
Trifón al texto íntegro del
acta de constitución de aquel
Comité, «in los nombres de
los firmantes de la otra parte,
por razones que los asamblets-
ta,fl comprenden perfectamen-
te. Llev.n. el documento focha
2 de marzo de 1040. El audi-
torio queda enlerado al detalle
sobre el modo de funclona-
inirnlo del organismo mixto
rilado.

Se c(nisliluyó, de principio,

a base de do» fuerz»,» ; mo-

moria que trata de la inter-
vención de la Ejecutiva en el
conflicto que existe entre • la
Sección dé Istres y la Dépar*
tanlérttal.

INFORME DEL DIRECTOR
DE «EL SOCIALISTA»

Andrés Saborit anunció que
no presentaba documento al-
guno especial de descargo por

cnanto estimaba qué su ges-
tión era vista cada semífflRi
en él periódicó. Invitó a los
asambleístas a que fórhiula-
ran las observaciones qne cre-
yeran pertinentes, o/réciéndo-
se a formularlas de palabra
en el cursó de la Sésióii. Ex-
pusieron algunos reparos,
quejas y deseos ds que se mo-

dificasen ciertos aspectos del
périódico, unos delegados, y
otros' consignaron satisfacción
y félloitáciimes pór la mejora
qué én général se liáhia éxpé-
riméntádo, manifeetando que
iba gustando cada véz más a
nviéStros lêctorès. A todos êlloS
^ Lot, Aveyron, Oouba, Hé-

rault, Londres, Argel, Tftrn et
Garonne, Bajos Pirineos,

Oràri, Pirineos Orientales,

Haute Savoie, Lot et Garonne
— respondió Sabórit, a unos
ágradeciéndo süs parabienes,
a otrôB dando explicaciones
Sobre lós puntos ob;éfo dé crí-
tica, y a otros ihostrándoles

cuánto es materia opinable én
función tan deliclda como la
responsabilidad .-íe uii perió-
dico órgano de una colectivi-
dad tan numerosa y prépar.-i-
da como es él Partido Socia-
lista. Intervinieron también el
delegado de Hautê-Oâronne y
los ejecutivos .limeño y Tñtón
Gómez sôbre detérminádós
puntos concretos relativos a
EL SOCIALISTA dél período
anterior y a la ño pubiicacijn
de unos árticulos cn él actual.

Preguntada la .Asainblea si
nprohalia la gestión del Dirpc-
('-,:• IIP nufíítró órí.atn central,

fué íini 'obáda snlo con él voto

en contra de Pirineos orienta-
les.

INFORMÉ DE
TESORERIA

Habíase oportunamente dis-
tribuídó á los delegados una
Mémória pólicopiáda, ániplia
y detallada, del ej6 .ícició eco-
nómico 1948-49, .'laborada a es-
te efecto por el tesorero de la
Ejecutiva v admiñistrador dé
EL SOCIALISTA, Carlos Mar-
tínez Pàrêra. A bisé de loé da-
tos en ella Consignados y de
los que aportaban, para lós
casos particulares de entida-
des, los rèpressnfautee de
ellas en esta Asamblea, formu-
láronse libremente numero-

sas preguntas y demandas de
mayor explicación, sobre aigu-
flós aspectos de las cuenta* —
cotizaciones, Fondo Pro Espa-
ña, périódico, tíónativné, jiu-

blicaciónes, etc. — por los de-
legados de Paris, Pirinèôs
Oriêntâies, Haute-Vienne. Hau-

te-Garonne y ôtrôs, a todos los
cuales respondió cumplida y
Sfiti-sfactoriamente el compa-
ñero Martínez Parera. El esta-
do de cuentas presentado, que
venía ya con dictamen aproba-

torio dé la Comisión Revisora
(Amadeo González Alniazán,

Esteban Martínez Hervàs y ,1.
Rerlanga de la Peña, de la
Sección de París), de fócha 23
de mayo dé 1949, mereció la
aprobación unánime dé la
As,'imblèft.

Momentos ante» de levan-
tarse la sesión, fué repartido
entre lós asambleístas, para
estudio, el texto de la resolu-
eión qué propone la Comisión
Especial y que constituye la
moción política fundamental
de este comicio.

sesión
nàrquicos y socialistas. Desdé
1" de septiembre hasta esa fe-
cha, a todos los partidóe polí-
ticos y organizaciones sindi-
cales "de signiflcación demo-
crática, sin distinción, sé co-
municaron nuestros acuerdos:
a la C.N.T., al Partido Nacio-
Ralista Vasco, a Esquerra Re-
publicana de Cataluña (el
Partido Sindicalista se adhi-
rió a ellos desd# el primer
instante), invitándoles a entre-
vistas. A los tres partidos re-
publicados implicados en el
Gobierno se les notificó tam-
bién nuestro acuerdo con los
monárquicos, sin otro comple-
mento, por cuanto en esos mo-
mentos dichos partidos repu-
blicanos no estaban en la mis-
ma posición que los otros. An-
tes de la formación dél Comité
de Enlace, la C.N.T. consultó
si ellos estarían déritro, y sé
les contestó afirmativamente.

El 3 dé marzo, sin embar-
go, se constitijía en el Inte-
rior otro organismo mixto,
con participación de la C.N.T.,
con la aspiración de coordi-
nar las actividades del inte-
rior y del exterior. Se advir-
tió en seguida la necesidad
de ciertas aclaraciones, para
evitar dualidades y posibles
interferencias. Dijlnios a nues-
tros compañeros del Interior
que no (jueríamos entrar en
discusiones, y que si lo creían
conveniente, nos eliminaría-
mos, para dejarles actuar a
ellos solos. Én él cureo de su
exposición, searuida con yna
atención coneentríida por to-
dos los asambleísta*, Trifón
dió iriteresántfíiVnos detalles y
leyó documentos de una im-
portancia extraordinaria qqé
causaron emoción, nuiy legí-
tima, en el auditorio. De todo
ello, naturalmenle, no pode-

mos dar publicidad. Pero los
reunidos se hicieron concien-
cia cabal (ie los problemas
vivos que hay en estos mo-
mentos y de' la responsabili-
dad con que todos debemos
proceder.

Siguió Trifón diciendo que
estaba de acuerdo con que el
problema español es un pro-
blema internacional, pero que
eso no quiere decir que deba
resolverse fuera. Expuso su
convicción de que Franco con-
tinúa, mal que les pése a las
democracias, y que si ésta*
procediesen más directamente
contra él, Franco subsistiría
todavía. Tenemos que traba-
jar en el terreno iiiternació-
iial, sí, aunque nos cuéste sin-
saborés e injusticias. El pacto
con los monárquicos nus sirve
también para mantener el
problema en pie én esa área.
Si nó hubiera sido por la in-
tervención decidida de los Sin-
dicatos americanos, Franco
hubiese conseguido los 1.200
millones de dólares qué pédía.
Hav qué seguir haciéndole di-
fícil la vida. Los del Interior,
están fundamentalmente de
acuerdo cón nosotros ; ellos
saben méjor que nadie lo que
allí pasa y lo que allí resulta
posible.

Explica luego Trifón la pro-
puéeta que la Comisión Espe-
cial dirige a esta Asamblea, y
dicé que queda abierta discu-
sión libre acerca de ella, con
la plena conciencia en cada
uno dé nosotros dé que en nin-
gún módó se contruibirá a
dificultar la acción que está
decidida.

A petición de algunos dele-
gados, el sééretario general,
Llópis, lée diversos importan-
tes documentos relácirnadóe
ton la acción en el Interior.

LA PROPUESTA
DE LA COMISION

ESPECIAL.

He aquí el texto Integró, del
documento :

La comisión Especial, âl
rendir cuenta de sus traba-
jos, invita a la Asamblea de
Delegados Depártainentaies :

l-'rinjeri>. — A declarar si
apruéba su gestión por esti-
marla ajuítada al liiantíato
que ert Julio de 1S4Í se dió
a ios Gomlsionádos,

Segundo, — A ratificar, si
la gestión fuese aprobada, el
convenio cOn la Confedera-
ción de Fuerzas Monárquicas
qué, en su día, obtuvo el asen-
timiento unánime de las Eje-
cutivas del Partido en él Exi-
lio y en el Interior.

Terceto — A expresar su
conformidad con la constitu-
ción del Comité de Enlace pre-
visto por dicho convenio y con
las bases establecidas para su
funcionamiento,

Cuarto — A aceptar la adhe-
sión al Pacto Atlántico en los
términos que la formuló el
Comité de Enlace, puesto que
es consecuencia lógica de
cuanto sobre política interna-
Giona! determinó en marzo de
1S4S nuestro lil Congreso.

Quinto, — A disolver la Co-
misión Especial por ser in-
nécésaria después de haíierse
formado el Comité de Enlace.

Sexto. — A manifestar que
para el cumplimiento y des
arrollo de los oeho puntos de
que consta el convenio con la
Confederación de Fuerzas Mo-
nárquicas, solo puede existir
Un Comité directivo.

Séptimo. ~ A proponer a la
Ejecutiva del interior, a quien
se someterán inmediatamente
los acuerdos de la Asamblea,
que ella señale la sede del
éomité ds Enlace o de noor-
dlnacidn y designe los repre-
sentantes de nuestro Partido
en dicrio único Organismo di-
rector.

Octavo. — A disponer que
la incorporación de nuevas
agrupaciones al organismo
coordinador o de enlace de-
berá efectuarse aceptando los
ocho puntos dél programa,
Gompronutiéndose a respetar
los Estatudos del Comité y
suscribiendo la adhesión al
Pacto Atlántico.

Noveno. A reiterar el pá-
rrafo cuarto de la resolución
dé la Asamhiia de Delegados
Deoartamentales en Julio de
1947. párrafo aprobado por
unanimidad, que dice ; « El
Partido Socialista Obrero Es-
pañol en el Exilio, tnterpre
tando su propia voluntad y la
del Partido en Espaiía, Impo-
.=ibllltado de expresarla, de-
clara q-ie, flel a su historia, se
manifestará resueltamente en
pro de la República en las
elecciones que hayan de cele-
brarse pfira establecer el ré-
gimen político de España. »

Décimo, — A reputar nulos
cualesquiera actos o pslahras
«ue contradigan esa declara-
ción, cuyo mantenimiento es
inexcusable por respeto al
programa del P3rt!d« v a les
acuerdos de sus Con^resas
napinnalís, nurs ùn!'.'>m«nte
un Pensreso naeio""! rele-
brafio én Fsoafta. pof»'!» auto-
rirnr srtitudes distintas a las
fiue ohiisi;i»<ií"ménte se derivan
rie tales programas y acuer
dos, y
Undécimo. — A reconocer

que no existen motivos para
modificar I:» línea nolHicn aue
triizô en Julin de 1947 N Asam-
hlea rifi Deleasrios Denarta-
"Tíntalp*. arrobó en Aírosto
del rr)i «-rin añí» la Eieriitiva

dé! Partido "n el Interior v
ratiPoó en Marro ds 194* el
''f»-i «reéo del Partido en al
Exilio.

Ind?!«t«i« Prieta. — Trifón Qd-
mez. — Antonio Pérez.

lA DISCUSION.

Anuncia Trifón que la Co-
misión Especial estima no
debe discutirse con los com-
pañeros de España, y que
hay que dejar a éstos designen
las personas y señalen la sede
del Comité único que se pro-
pone.

Hace uso de la palabra el
delegado de Túnez. Entiende
que el pacto con los mon^Yr-
quicos es Inoperante, y que

nada hemofi ganado desde en-
tonces en el ámbito interna-
cional. Todo cuanto se ha he-
cho en el exterior lo ha sido
por nosotros. Nuestro Partido
no estuvo acertado hace dos
años rompiendo con organi-
zaciones afines. Sé debió ac-
tuar én fortná distinta con
los republicanos y nuestros
amigos. Dedica un cálido elo-
gió a Priétó —-con cuya Orién-
tatión no está de acuerdo el
orador— , por él modo en qué,
aun estando enfermo, ha déS-
plégadó tanta energía y entu-
siasmó defendiendo a nuestro
Partido. Nuestros compañeros
dél Interior sé han deslizado
en compromisos que, hay que
décirln claro, nosotros no pó-

denlos aceptar. Opina qué háy
qué romper con lós monàrqUi-
cóB y buscar alíanzá con los
répiiblicanós.

. El de la CirOnde aprueba la
gestión dé la Comisión Espê-
Cial, pués éstá de acuerdó con
nuestro mandato, lo mismo
que la aétuación dé la Ejecu-
tiva. Algunos seetorés republi-
canos nos critican, pero no
quieren résponsabilizársé cón
una fórmula, cualquiera que
sea. El manifiesto dé log dóln-
pañerós discrépantêe diéé qUé
la fórmula dél Partido no sir-
ve y que hay que cambiar de
oriénfaciüh, péro no señala
cualquier Otra fórmula viable.
Suscribimos la propuéStá de
lá Comisión Espéciál.

El del Qard se maniflésfa
también en pro dé là pro-
puesta y refuta la argumen-
tación (ie Túnez. Estaitióé ac-
tnando en él -ñrea dé la dig-
nidad qué había prometido
Driétó, y rafiflrámós nuestro
républiéanismo.. Nuestros hom-
bres son sériós, y hombres se-
rios Se encuentran en todos
lós sectorês. La distancia Con
los republicanos ño es culpa
nuestra. Y yâ éstos van di-
ciendo en muchas cartas par-
tlculnrps qué deben sumarse a
la labor dél Partido Socialisla
y de la U.G.T.

Argel aprueba la gestión de
la Comisión Especial, porque

■ ha cumplido bien su mandato,
aunqné él órádor discrepa de
ésa orientación. La posición
de los comparlerós del Interior
contradice el espíritu dé las
bases que estaban adoptadas.
Cree errónea la orientación
del Partido, y propugna por
un cambio dê'ella. Toda nues-
tra política descansa sobre la
Nóta tripartita del 12 dé mâr-
zó dé 194fi, pero hemos mal
interpretado ésta, pues los si-
gnatarios dicen no interven-
ción en asuntos interiores de
España v nosotros pedimos
un bloqueo que aípiéllós min-
ea prometièron. Lee el com-
pafleró Baróníi textos de Sàtio-
rit V de Piieto sobre nuestro
espíritu républirann de siem-
pre y los comcTita en relación
cón nuestra posición actual.
-Estima que desde la fecha de
la Nota tripartita hemos retro-
cédidó, puesto qué concesiones
a Franco en el ámbito inter-
nacional que en aquélla época
nó eran posibles, ahoi-a vienen
siéndolo. Considera que Ins

monárquicos no enn leales, y
que lo prueban tíón sü con-
ducta. Debemos volvernos ha-
cia fuerzas auténticamente de-
mocráticas. El punto de vista
qué nosotros sustentamos —di-
ce el orador— no piiedé ófré-
cér solución sino a largo pla-
zo, y es más liien un método
de trabajo. Hay que crear una
mentalidad nueva, incluso con
posibilidades de acción vio-
lenta. En el Interior hay que
crear un Instrumento de com-
bate, y fortalecer la acción en
el exterior. No podemos trans-
síglr con ciertas transigencias
de los nuestros del Interior.
Hay cosas por las que no se
puede pasar.

Oran aprueba sin reservas
y con aplauso la gestión de la
Especial y de la Ejecutiva, y
aprueba la nropuesta que pre-
eenta la primera.

Haute-oarofine (W. Carrillo)
aprueba la labor realizada por
la C. Especial en tanto que
cumplimiento de misión en-
comendada por él Congreso, a
pésar de qué el orador no esté
de acuerdo, en absoluto, con
la política general que sigue
el i'artido. En el documento
reciente que, entre otros, lleva
mi firma, y ¡pie ya conocéis,
de haber sabido tanto cómo
ahora, no hubiéramos liablado
de política fracasada, sino de
traicionada. Refiérese Carrillo
a un documentó leído por Llo-
pis y a determinadas actua-
ciones del Interior y dicé no
hacer a ninguno del Partido
ni de la Unión (dél exterior)
la injuria de creer que hayan
podido aceptar ciertos desli-
ces. Prieto dijo qus había fra-
casado y que Iba a publicar su
fracaso. Los monárquicos se
apresuraron entonces a sus-
cribir el acuerdo. Los monár-
quicos van a lo suyo y entre
su actitud del Interior y del
exterior es visible su desleal-
tad. Es necesario poner bien
a pnnio nuesira silu.ación res-
pecto a nuestros camaradas
del Inferior, Cirílica un artí-
culo reciente de Saborit, y
dice que lo que éste manifies-
ta sobre loe republicanos « bis.
tóricos » no vale para pedir
luego A ese sector polítlró la

unid ,id a base de nuestros
ocho puntos. Ammcisndo que
lo hace con la preocupación
del porvenir de nuestro Par-
tido, Carrillo somete a la con-
sideración de la Asamblea un
texto que lleva, al lado de la
suya, las firmas de otros dele-
gados.

PROPUESTA
DE VARIOS DELEGADOS.

Reproducimos a conlinna-
ción ínicgramente él texto in-
dicado por el delegado de
Haute-Gáro«n» ;

Loe delegados que suscriben,
oídas lás manifestaciones que
se han producido durante él

debate sobre el problema po-

lítico de España,
Proponen :
La Asamblea acuerda comu-

nicar a nuestros compañéros

tfé ESpaflâ tiue nuestro Par
tldo en el Exilio no se hace
iii se hará solidario de nin-
guna gestión nue produzca
como resultado la restaura-
ción de la monarquía en Es-
paña, ni aun a tituló provi-
sional.

Considêrandô que los mo-
nárquicos han faltado al com-
promiso contraído con él
P.S.O.E., se rompen todas las
relaciones eon ellos.

La Asamblea acuerda Haeer
un llamamiento directo a lós
partidos y organimionés antl-
franquistas en el exilio, ex-
cepción hecha de los comu
nietas, para convenir la II-
iiea a seguir en lo sucesivo,
eon vistas al derrocamiento
de Franco y su régimen para
restablecer las libertades pú-

bllca»; y

Pedir a ios partidos y orga-
""zacionoa obreras dS los di-
ferentes países una ayuda

verdaderamente eficaz y prác-
tica. — w. Carrillo, Haute-

{.aronne ; V. ReiiterO, Túnez ;
Barona, Algor; Martínez Mi-
guel, Lot ; FfirHáñdé*, A. Oft-
tsna, liante Savoie

FINAL DE LA SESION.
E.stimii el presidéntp, Tri-

fón fiómez, que con ése texto

se trata de modificar la polí-
tica général dél Partido y qüé
récaértamou éh él mismo dé-
fécto dé la otra Asamblea dón-
de por diversas délegacionéS
fué combatido tal prócédimién-
.to, por lo qué llania a todos
a seria réflexión.

Llópis vUélVé a léér. algu-
nos dOcuihérttós dél IntértOr
para qué los ásamblétstas
véári cón la máxiftia claridad
pó<íili1é la situación.

Haute • vienne, Tam-et Oá>.
fomt, Bouches-du-fíhón«, Hti-
Marné v Audé expresan sus
réspéctivás posíciónés.

Y sé lévanta la sésióil.

Quinta sesión
Día 23, noche. (Ultima sesión)

A las diez de la noché se
abré lá Sésión bajo la' prési-
dencia de Trifón Gómez.

Varias delegaciones puiitua-
\iikn sus pnsiciónés.

Haute-Savóie ; suscribe in-
tegraiTiénte las mániféstftcio-
nés de \V. Carrillo (Háute-
Garonné).

irtdre-et-Loít-e : Hay alguna
alarma rés|iécto á los nionár-
quicos; ellóS ptiédén tenerla
también ré.spécto a nosotros.
Aquí se habló iiiclUso dé pro-
.pugñar una nueva guérra ci-
vil ; eso es fácil dêcirlo desdé
el exterior ; pero loe ocho puli-
íós están aprobados en él In-
terior, y son los que v,alen.
Los acogidos a la Nota tri-
partita dijeron siempre ate-
nersé a lo qUê expresé el voto
popular. Los mónárqi^cos no
serán tan inconscientes cómo
para lanzarse a una aventura

que se salga dé ésa linéá. j
Paris : Nuestros antagoi >■

tas del Partido no hacen sino
ratiflcarnós én nuestra posi-
ción anterior, pues no apor-
tan nada positivo qué pueda
modificar nuestro criterio.
Rompér Cón loe monárquicos,
¿para unirñóS con quién y
para qué? Según se la pro-
bado hoy aquí, la C.N.T. del ¡
Interior está en posición más
« derecha » que la nuestra. Si
la Comisión Especial trata de
hacer rectificar algún desliz
de nuestros amigos de Espafia,
contra esto no puedé oponerse
nada substancial. Fórniulái a
jargo pl&zó, coriio ha dicho Ar-
gel, no tenéhios derecho a pa-
trocinarlas desde fuera. Eso
estaría mejor venido desde el
interiun pero allí están ago-
biados. Nosotros aceptamos lo
que allí decidan, y, niafiana,
un Congreso dililcidaria lo
que fue.-?ê menester. Los pun-

1 tos 9 y 10 dé la propuesta de
! la Coniisión Especial son ga-

rantías bastantes. Si lós nio-
nárquieos no cumplieran, re-
cobraríamos nuestra libertad
y denunciaríamos pública-
mente la felonía, quedando
nosotros bien,

Lot : Personalmente, apro-
baría lo de la Comisión Espe-
cial, péro mi mandato es con-
trario, consecuencia de la po-
lítica abierto *n él 47, Es tal
vez lioy momento oportuno
para qué el Partido se ende-
rece. Habría que réconoeer
que la política del 47 há fra-
casado. Hago un llamnniiento
a todos para que voten ínte-
gra Ift nroposición de Carrillo.

Pirineos Orientales : Apro-
baré la gestión de la Especial
hasta hov. Ahnrs sé presenta
iinn "situación nueva que las
Secciones ignoran ; pero co-
nozco cómo piensa una de las
de mí departamento v en nom-
bre d (s Pila hablo. Seguir sis-
témñticamehte aprobando una
política nos causa gravés da-
ños. '

Rarreiro, dirigiéndose a Ca-
rrillo : El deseo mayoritarlo
de Haute-Gíirorme es uno, y
el delegado defiende aquí otro
criterio al*gan'io (pie nuestro
Congreso departnmentnl igno-
i'flb'a lo que aquí se sabe. HK

desleal que se fleflendan aquí

otros pensnnilpntois que los del
departamento repré.^entado.

Londres : Apruebo a la Co-
misión Especial. Allí creíamos
en la inacción, que el tlémpu
iba transcurriendo, y pénsij-
bainos si no séria oportuno
condicionar un plazo. Pero
hay una Situación nueva : la
I". Especial está en crisis ;
este hecho tiene una impor-
tancia considerable ; me dis-
gusta la exisléncin del C.l.C,
y no me disgustaría la exis-
tencia de un Comité de acción
allí, pero sí el procedlpiiento
segiido ; me alarma que el
C.l.C. haya apelado a ciertas
exliortacioncs, aunque exritar
a que se haga algo no me pa
rece mnl. f,a rntif ic-ición del
2" punto no «e puede discutir
sino de acuer 'do con el Inte-
rior Tenemos (|ué aprobar a
la Comisión Especial.

Dróms- Ardsehe : También
fueron desleales eon nosotros
los republicannf, y tenemos
buenos recqcrdoé de ello. Fe-
licita a la Especial, deseando

que continúe. No juaguemos
con ligereza al Interior ; hay
que liberar Espafíá como se
pueda.

■ l 'll ,secret,Trio general, Lllopis,
interviene.

No tendríi.n queja los dele-
gados — comienza diciendo
el Secretíirio Gcnprnl del Par'-
lido. Ni sifpiiéra los más exi-
gentes. Y mucho menos, qui-

rtés nos transmitieron, ál co- l

nnccrse él ordéii del día, sus
temóres de qué la Cómiaióft
Espeeial o la Comisión Ejé-
ciitivá no diese euflciéntés es-
plicuciones acerca dé sus acti-
vidadés, de las qué han esta-
do y están pendiéntés todos
nuestros compáfiérós, Yá ha-
brán visto qué Bé han léído
nó pocos dócuméntos y qué la
CónjisióU Especial sé há é%-
plifado con toda claridad.

La situación que se ha cféa-
dó, conio puede adivinarâê
fácilmente a través de los dó*
cuménfos leídos m muy deli-
cada. Muy délicádá y muy
gr.ñvé. De" ella eaUlrá él Paí-
tido como hn. salido dé otras,
no menos delicadas ni nienóS
graves.

Tódós hérnos tenido que re-
nunciar a no pneas cosas. To-
dos héinós tenido qtle déjár
en suspenso nó póca.s reivin-
dicaciones. Primero, defendl-
m:ós là legalidad republicana
Cómo êxigência de jüSficia .y
éómó reparación qué Sé dé*
bta al pueblo espafiol. Nó
riós hiciéron cáso. No nos hi-
ciéron justicia. Después defen-
diifióS el principio dé la légi-

tímidad dé la fiépúblicá.
Frente a otras prétendidas
légitiniidádes de Origen histó-
riéo, rtó*ótro,S ópóníamos nués-
frfi. legitimidad' de origen po-
pular. Más tardé, reafirman-
do nuestra fe én la Ëépùblica
cómó forma dé gobierno ; pr6>
clamando qué queremos la
República, qué luehâreffiog
por ella, ante la situación dé
España y ánté la actitud dé
las demócraeias para cón
nuestró problema, hemos di-
chó que quéremós .reconquis-
tar la República, y reconquis-
tarla demoerátieamenté. Por
eso heniós dicho : establezca,
mos en España un régimen
dé libertad, déjémós en sus-
penso todas las legitimidades,
las históricas y láS pópUláres,
y que, el pucbío expresé libre,
mente sa 'voluntad en cuanto
al régimen polítleo dé Espafia,.
Nó heiíios eamlSadó nosotros.
Nós hemos adoptado a la rea-
lidad, que és la que ha cam-
biado,

Esó eé lo qué hace dô« afios,
én esté mtsmó local, saftcióñó

la Asamblea de Délegados y
ratificó más tarde el Tercér
Congreso dél partido en el ext.
lio. La Comisión Especial hizo
un llafnamiento público a to-

daé las fuerzas antifranquistas.
Hubo excesiva incomprensión
en la inmensa mavoríá dé
ellas. Unas, vacilaron. Otras,
no contestaron. La tenacidad
de lós compañeros dé la Co-
misión Especial logró llegar
a uiifi. iiitpli^encia, a una
roinridfiicift cón representan-

tés de la « Confederación dé
Derechas Monárquicas». Es
el Pacto. S4n los ocho pun^
tos, que cuando fueron cono-
cidos de nosotros. Comisión
Eiecutiva, dijimos en nota pù-
bhca óué se habían logrado

résulfados apréciabltí; v no-
sitivos», "

Para nosotros, Convlslón
Eiecufivá, conocedores de los
dorumentos que habían precé-
didn a la firma del acuerdo
no había duda de cuál era ei
espíritu del «cuerdo, ni mié
signi.ficflción tenían la» pala-
bras del Pacto. Para nos-
otros, los puntos del Pacto v

muy e,ínecialmenfa el octa'vo
no podía Interpretarse ni.'is
oue en la fórma cómo lo ha

mtérprétado él compafiero
Trifón con las r>k\ñhf»t, aut,
t-^doí Ip. hemoí oído esta t^rde

r,.,«r . '"^P '-Pretación
nue*fra, la uni-a lósléa v T¡H-

tupft! a hílelo nuestro po es

por lo visto íiceptada" por to-
dos. ,;Es que se aceptaron lOa
ocho punto,* con las consabi-

das « rpsprvas infernrefatl-
vas», a„n sin decirlo? Lo
cierto es one nos encontramos
en una situ.ndôn difícil, con-
fusa, qim no .se pi,p,ie pro-

nol ^i'""'/,'-^ ^isto lo aue naso
Fu ^J" n""'" "^'acional de
Hn D^mocràtiess Aqué-
lla «ifuacón delicada f„é
onoptunaménts salvada im-
roméndo,. „ buén\sent ,X.
Ahor?.. como v-«f.. .ít.mo* #n
otfo momento diftril, dMirsdo
oue tarnbién sabremos

Ift ^ """" ^ Me

(ifltriAn ,,,1 T. c. V a los
acuerdoQ nnf ha tom.ido

Apenas fiiv;|-nn« conocimien-
to (le la con.slKurión del C T C.
de Ins fnerznc oue lo integral
ban dp las rn«(»inpe<; r,,ip s„

"iioa. d» In distribución de
■ín.s c-irynq v. sobre todo, de

'■''^^""*Í "n <íua fundahaji
dicha distribución, nos In-

à
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quietamós. Y nuèstfa inquie-

tud, con /ratéinal cordialidad,

la traiisniitlnios a nuèetros

compañeros del Interior.

¿Cuáles eran los uiotivoe,

los fundamentos de nuestras

inquietudes? La misma cons

tituciôn del C.l.C. ; el teiHor

dé qUe êXleflesën en los mti-
nàrquicos del Interiíir las «re-

servas intei'pretativas » de que

hablé antes ; y, sobre todo,

los antecedentes de la actitud

nionárcjuizante que en diver-

sos momentos líabia adoptado

la representación confédéral.

(Con este motivo, el compa-

ñéro Llopis recuerda las dis-

tmtas ocasiones tu que la re-

presentación confédéral, den-

tro y fuera de la Alianza, ha

â,doptado dicha actitud). Llo-

pis récuerda, además, qué en

Méjico circula un Boletín dé

la CNT dónde insertaban do*

cumentos reservados del C.l.C.

Nuestros ternorés, por dés-

gracia —continúa iliopis— se

han confirmado. Habéis cono-

cido lo que dice el documento

numéro cuatro, que aprueba

el mensaje de los rnónár(|ui-

COS. Y habéis conocido igual'

ménté la respuesta de la Co-

misión Ejecutiva. Es el punto

noveno de la proposición que

somete a la Asamblea la Co-

misión Especial. Y es además,

él punto décinjo de dicha pro-

posición.

Anta la situación delicada

qne sé ha creado, nos reuni-

mos conjuntamente las Comí-

siónés Ejecutivas dél Partido

y dé la Unión. Después de exa-

minar la situación, sus anté-

cèdéntès, y de conocer la pro»

puésta que iba a someter la

Comisión Eépécial a la Asam-

blea, las Comisiones Ejecuti-

vas acordaron la siguiente dé-

claración :

Las Comisiones Ejecutivas

deí P.S.O.E, y dé ia U.G.t.,

reunidas conjuntamente, des-

pués de eonócér las eomuni-

oaciones últimamente llegadas

de España, las actas del Co-

mité Interior de Coordina-

ción, las cartas del compa-

ñero Indalecio Prieto moti

vadas por esias actas y las

proposiciones qué la Comisión

Especial sugiere a la Asam-

blea de Delegados Departa

mentales dél Partido én el

Exilio, acuerdan manifestar

unánimemente su absoluta

conformidad eon dichas pro-

posiciones. — 23 julio de 1949.

Como veis, • clara y firme

es lá posición de la Comisión

Especial ; clara y firma es la

posición de la Comisión Eje-

cutiva ; clara y firme debe

ser Igualmente ia posición, la

actitud de todas las fuerzas

que intervienen, cóaligadas,

para derribar a Franco. Hay

pues que clarificar la éitua-

cióii en relación al Interior, én

relación cón los monárquicos

de dentro y dé fuera y én

relación con las demás fuer-

zas. Con nuestros compañeros

del Interior estoy seguro que

nuestra inteligencia será com-

pleta. Ellos son socialistas co-

mo nosotros, tan fieles custo-

dios de las esencias y del pa-

trimonio del Partido, como

nosotros. Por lo demás, nos-

otros reafirmamos él princi-

pió de las Alianzas para de-

rrocar a Franco, tal y como

las han definido miéStrae

Asambleas y nuestros Cón-

gresos. Hace falta formar esa

gran Alianza antifranquista a

que convidó la Comisión Es-

peciíJi Con su Uamafliiénto. Y

trabajar intensamente en el

Interior y en el exterior has-

ta acabar con el régliuen qüe

esclaviza a España, para que

España recobre su libertad y

el pueblo español pueda ex-

presar libremente su volun-

tad auténtica.

Hace uso de la palabra el

delegado de Haute Garonne

(Carrillo). Después de fijar,

respecto a lá alusión de l-la-

rréiro, la inteipretación dis-

tinta que el dicente dá a la

función que como deiegado

de dicho departamento éstá

desempeñando aijuí, explica

y défiendé ampliamente el al-

cance de tos cuatro puntos de

que consta la proposición que,

pTi unión de otro? delegados,

ha, presentado a la Asamblea.

Trifón Gómez hace el resu-

men de los debates. Todos los

delegados, menos uno, se han

pronunciado en favor de la

Comisión Especial en cuan-

to a la gestión realizada basta

ahora éli virtud dé àiHiêrdô

dé Congreso. Péto hay entré

los que la aprueban qvlienes

dicén qué éS necesario cam-

biar dé orientación, p0r(|Ué

los monárquicos resullan dés-

lealps. La UGT en 1947 tenía

la misma posición republica-

na que én lOi*!. Más tarde, én

(leclai aciones que hube de ha-

cer H 1 «Times», dejé sentado

l'ien claro que si loe monár-

quicos hacían algo por su pro-

pia cuenta, nosotios bartamoí

igual én pro de la fiepiililica.

Y he mantenido siempre esa

actitud. Si algo debemos ha-

cer ahora es acentuar la posi-

ción que tenemos adoptada.

Dejemos de andar impresio-

nando à la Asamblea con la

cuestión dé los monárquico» e

interesémonos y préocUpemo

nos míus de nuestro Partldfi.

DébéríamOfe todos lo* asam-

bleístas térter él miSlnó interés

qué nosotros para qué nues-

tros ámigoé del Interior récfi-

fiquén el desliz én qué hayan

podido haber incurrido, por-

qué éso Importa lo mismo a

ellos qué à nosotros. Hace ac-
to ségUido Trifón una glosa

dél documento dé la Onnlsión

Especial, y pregunta: ¿fjué

duda cabe de que aceptar la

proposición de Carrillo repre-

senta abandonar todo lo (|ue

está ya hécho? ¿Y para qué?

¿l^ára una coalición qué tenga

por finalidad echar a Fran-

co? Romper con los monárqui-

cos ¿para unirnos con quién?

Y luego añade: Con la CNT

hemos de utilizar una gran

paciencia. No hay qué perder

de vista una futura unidad

de acción obréra, aunque no

fuese posible una unidad orgá-
nica.

L,a. pruposicióa de la Cunii-

bluíi j,jci|j ^,(;ial Uri pbUiiiiOo qütí

oe voL^j lili moque y lio ^jumu

por pUJUu, yüta al qutüiifeü ai-

eu ti aira, au ibiiuna vali-

uuz. (Jutíitíiuus Utícir al late-

nur, sui lauitíaiuiies, cua luüu

CiiVíiíu, que iaititDd rüvisiill

au uctilüu. Uecaaus siempre

que ucuLdiaot, u, HJ.-> ue i^opaíia,

peni Ulaibieii suieaius aecir

que Jos culiipl'uujisué auopla-

üos eii coajuaio pur el lnl,e-

nor y el exterior ao se pueden

cuiupiar «uiü coii la laierveii-

cióu de ellos y de uü«oirüs, de

lodos juntos. Salguiaus Ue es-

to ((iii;pafase» y luego tendre-

■ nujü (jijasión de dirimir las dé-

mas cosas.

Tras unas breves explicacio-

nes del delegado del Haute-

UarOnne, consignando que

aprueba lo que ha hecUu la

Gumisión Espeti &i CÜUJO cum-

plidora de los acuerdos del

Gungresu, pero que uii cambiu

dé actitud es otra cosa y que

no es incompatible la su.sien-

tacióa de otras actitudes, a

pregunta dé la presidencia la

Asaiubléíi contesta estimando

cerrado él período de discusión

y sé pasa a volar.

Se pronuncian en favor de

la propuesta de la Comisión

Especial tódue las delegacio-

nes menos la* ijuéve siguiéii-

tés: Haute Garonné, Túnez,

Tarn et Garonne, Argei, Piri-

neos Orientales (sulo una lec-

ción del departamento; las

otras se ab.itiénen), AUde, LOt,

Haute-Sovoie y Haute Marne.

En pro de la proposición de

\^'ences!ao Carrillo y démàs

firmantes sé manifiestan ocho

-delegaciones. O sea, todas las

de la minoría dé la votación

ántérior menos Tarn et Garon-

ne, que ya había anticipado

que tenía mandato aprobando

unas cosas y otras no.

Varios delegados explican la

significación y alcancé del su-

fragio que han emitido.

Y da por lermmaila la

.Asamblea de Delegados De-

partamentales el com ¡)ancro

Trifón Gómez con unas tueves

|ialubra,s congratulándose de

la libertad con que todos y ca-

'. da uno de los asistentés han

I podido exfiresar sus opiniones

! y enviando un cariñoso saludo

I k todos los enmaradas dA laS

diversas localidade.*. a los cua-

les los délegados darán testi-

nionin del altó espíritu ¡«ocia-

lista en qUé se ha desarrollado

el gran comicio acabado de

celebrar.
m Wi

En nurslro próximo número

nmpliarémos algunos aspectos

' de la irrerêdêntê información.

El Capitalismo Aliado ■■■

(Viene de la pag. 1)
mayoría es debidamente regis-

trad â bajó un Gobierno ale-

mán, nuestra política declara-

da és dé akslenernofi en este

caso de loda intervención.»

Y Matthew Woll continua

del siguiente modo:

La actitud de la, Federación

Americana deí Trabajo respec-

to al sistema de em uesa libre,

tal como existe en los Estados

Unidos, es conocida en todo el

nnlndó. ftésultá superfino ré-

pétirio aijíit. Sin embar-go, la

FAT ha declarado én diversas

ücasionés que nuestro país no

busca ni debe tratar dé impo-

ner ningún orden ecouiimtcó

ni ninguna política económica

a ningún país. Sóii loS dema-

gogos rusos quíénée han pro.

ferido láléS acusaciones con

tra nuestro Gobier'uo y el f'laU

MarShall Nosotros rechaza-

móS cOn igual firmeza toda

tentati\a dé imponer nuestras

instituciones económicas a

otros países como rechazarnos

toda tentativa dé otros iiaísés

dé ihiponer su orden económi-

co a nuestro |)Uebló. El debér

principal del Gobierno tiiilitar

americano es anibiar y soste-

ner él ésláblecimiento de Una ¡

Alemania democrática: pero

deberiá abstenerse de buscar,

de cualquier manera o for-

ma que ello fuérè, imponer

al pueblo alélnán institucio-

nes políticas o métodos econó-

micos éspécíflcaniente ameri-

canos. En nuestra njiinión, el

objetivo de la política Ameri-

cana debería consistir en la

consolidación dé la democra-

cia én el mundo entero. Por

esta razón, debemos téiipi

présente no dar la impresión

de querer constreñir a otros

pueblos, del modo que fué-

rét a adoptar una forma u

otra de americanización. Di-

recta o indirectamente, tales

tentativas no harían sino da-

ñar al sano desenvolvimieñti)

de la democracia en los otros
países.

Heñios tenido conoclnilento,

con satisfacción, de vuestra

declaración de que el Gobier-

no militar no intervendrá si i

llllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllll^
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Truman y Acheson
opuestos a la concesión

del crédifo a la España franquista
Washington, 14 Julio (0,P,E.V - Durante lá conferencia

de prensa celebrada hov, el Presidente Truman ha manifes-

tado que se opone formalmente a la decisión de la Comisión

de Apropiaciones del Senado para que ee conceda un cn>dito

de 50 niilloncs de dólares a la España franquista, de los fon-

dos destinados al Plan Marshall, El Presidente Truman aña-

dió que la admisión de la. l';spaña Iranqnrsla en la, ayuda del

Plan Marshall correspondía, a la decisión de las nncione.» eu-

ropeas beneficiarlas de dicho Plan. Y añadió que en la nclna-

lidad «las relaciones entre los Estados Unidos y E«paña no

son amistosas.»

Ya cu otra conferencia de prensa celebrada el día ante-

rior, el secretario de Estado .VIr. Acheson se expresó en térmi-

nos ' semejantes, subrayando su o))o$,iciôn ul aeuérdo de la

Comisión 'senatorial. Respondiendo a preguntas de lo« perio-

distas ^ir. Achéson dijo que él era cóntríirio a la concesión dé

cualquier pré.stsmo americano a la Esp: ña franquista mien-

tras el Gobierno de Madrid no introduzca algunas réforinae

económicas sugeridas por los Estados Unidos. Añadió qué la

situación en esté aspecto signe siendu la misma que cuando él

Banco de Importación y Exportación .se negó a conceder cré-

ditos solicitados por España, por considerar (pie constituía un

mili riesgo ecoru'imico y financiero. «F.l Hnnco — añadió Mr.

^(.jipsnn - rccomondó 'al Gobierno español que pusiera en

orden su ccimomín antes de solicitar un préslnmn. Diclin eco-

nomía cordim'ai en In misinn silnación.»

Mr. Acheson coiu -ln >ó r-ecorila ndo (pie era a los países

<cuni |)cos beneficiarios licl IM.'in ,MMrsliall a los (¡ue corres-

ponde decidir sobre la incluiión de la España franquista en

dicho Plan.

los Sindicatos alemanes con-

siguen ganar la mayoría para

su punto de vista. No obstan-

te, notamos qué, de heeho,

esta decliiración es contradic-

toria con la pnlltica del (ío-

liierno niilllar tal como fila se

manlfipslft por su veto contra

levés que habían sido adopta-

das, dpbldamenfe y dé modo

démócrnlico, con grandes ma-

yorías en las Dietas de los Es-

tados alemanes ^como, por

ejemplo, las leyes sobr e el de-
recho de co-dé'terniinación de

Wurtemberg-Badén y de lies-

se — y por lá suspensión, (ior

orden dél Gobierno militar

británico, de la léy sobre la sri.

clalización dé las industrias

del Rulir,»

Matthew Woll apunta a In-

glaterra, y tiene sin duda ra

zón; pero el gran diario ((Man-

chester Gardian», por su par-

te, y no se trata de un pSrió-

dieo socialista, dispara con-

tra l^raneia y contra los Esta-

dos Unidos, cuando dicé:

«En el curso del período crt:

tico que se registró reciente-

mente en Bonn era evidenie

que solo los británicos enten-

dfnn dejar a lo,s alemanes

arieglarse entre ellos. En los

pasdlos, americanos y fran-

ceses sosttMiíaa a los demócra

tas-cristianos, y el retraso

procurado a la publicación de

la carta de los ministros de

Relaciones Exteriores estaba

esenci límente destinado a con-

ceder- .1 io- demóci-atas-crlstia-

nos liempo bastante para que

ganasen las posiciones ipie ha

bian perdido. Pero esto no ea

sino la última dé una larga

seí-ié de intervenciones ame

ricanas en Alemania dirigidas

siempre contra los socialista.»

sea bajo él manto dél respeto

R la libré empresa, o en nom-

bre del principio federalista.»

En ei Ruhr se ha podido en-

sayar un sistema de seria y

profunda transformación, so

cíalizando las grandes indus-

trias. El pueblo alemán, guia-

do por el sentimiento y lá edu-

cación socialista de sus traba-

jadores, hubiera podido ayu-

dar ahincadamente en faver

dé la réconetrueeidn de Euro-

pa, no ejr\ beneficio de unas

tuantas familias de antiguos

nazis, de antiguos imperialis-

tas kaiSerianos. responsâblèâ

en no escasa medida de laa

dOs ultimas guerr&s mundia-

les. Expropiarles era una me

dida de justicia universal. Pe-

ro habla que expropiarles cn

beneficio del pueblo alemán.

Una ocupación militar puede

tolerarse, én régimen capita-

lista. Una ocupación econó-

mica sólo puede llevarla a ca-

Oú Rusia, en beneficio dé sus

particulares designios.

El Ruhr es libre, otra vez.

¿Libré? Ésta sometido a la

fuerza de los aliados. Hay un

sistema de control. Hay una

política implacable de des

mántelamiénto, contra la cuai

han escrito desde el Papa has-

ta Matthew Woll. Francia es

intransigente. Inglaterra teme

la competencia de la indus-

tria alemana. Y el Dr. Schu-

macher, ante millares de tra

bajadores socialistas en pleno

corazón del Ruhr, ha dicho:

((Alemania reconoce que debe

pagar reparaciones; pero es

justo que no quiera Suicidar-

se.» No es admisible, dijo, que

Sé quiera mantener a un bajo

nivel la industria siderúrgica

alemana, para transferirla a

Francia. Schumacher no es

un nacionalista. Es antitotali-

tario, y en este mismo discur-

so dijo de Stalin que era, des-

pués de Hitler, el peor crimi-

nal de guerra del mundo, y él

bolchevismo, un nazismo pin-

tado dé rojo...

En Alemania, hay, pues, un

pueblo democrático, dispuesto

a defenderse. Pero e* impraS-

cindible que los Partidos So-

cíafistás del mundo, libres e

Independientes de los Oobier

nos, de todos los Gobiernos,

sepan mantener alta la bande-

ra de la Internacional y ten-

gan un claro y justo progra-

ma qué llevar a la práctica en

los momentos cruciales, po-

niefldo en práctica los princi

plos del Socialismo internacio-

nal, única manera de abatir,

a la vez, a imperialistas bur-

gueses y a imperialistas sta-

linianos.

Andrés SABORIT

Las gentes sin casa
(Viene de la pag 1)

les que antjncian en el Este y
el Üesle trompetas 'guerreras,

como Ironifietas del juicio fi-

nal, de Un juicio en (jue nos

van a desaliuciai a lodos dt,

esla vñsla mansión (jue el la

Tierra.

En fin, ( ue el homlire, por

ahora, se ( a más prisa a na

cér que a morir. El dilema i*

grave, pero muy claro: o st

fabrican más casas o se fabii-

can menos niños. Sin embar-

go, Francia, con stis leyes, ta-

xorece la fabíicación de niños

otorgando |)r ¡mHS de natali-

dad, y dificulta la fabricación

de cftsá .s limitando el prdcio de

alquileres ft imponiendo gabe-

las considerables, por lo cual

ahoga ciuilqUier incentivo dé

ron.struir viviendas. Delilers

ser al lévés. Y como medida

IranKitoria, mientras se bus-

ca solución definitiva al pro-

blema, serla lógico que ñ

quien labr-icase un niño se le

olbigaiHi sobre su trabajo or-

dinario, a la prestación perso-

nal de acarrear piedras, colo-

car ladrille*, clavar tablas,

elcéteia, en proporción pqui-

\alrn1e ni albergllR que ne-

cesite el mio\'o proiluí'lo hu-

mano cuando sea pctpienllo y

cuando CIPZCI . Polqué de otro

modo, ¿adónde vamos á pa-

rar?

Alra\-e,sandn villas fi'anrp-

Sfls, SB advierte cuan raras

son las con «l ruccinups nuevas.

Eso, visto el panorama por

fuera; ['or dentro, resulta

peor. Se VIVP én deplorables

rondirionp.s higiénicas. París,

(pie deslnmlii -a, desde P 1 ex-

tranjero por su nombradla y

desde la propia \illa por sus

mâjestno .îfls perspectivas ur-

banísticas, como la incompa-

rable del Carrousel al Arco

de Triunfo, París tiene menos

del uno por ciento de vivien-

das con .^t rnidas a partir de

10:i7, hi cuarta paitp data de

un siglo, la quinln parte care-

ce de agua corriente y más de

la mitad no tiene reti'plée pri^

vados, debiendo ulilizarsp los

instalados para el vecindario

de toda una casa en escaleras

y patios.

En Francia se soborna a pa-

rientes de inquilinos agonizan-

tes fiara lograr la habitación

dél difunto. Algunos prefec-

tos, a fin de evitar semejante

tráfico, usab.m el derecho dé

ié(]iiisa, amparados en una or-

denanza de 194.") y de un decre-

to de r,H7; péro el (,;onsejü de

Estado acaba de atar c(nto a

los gobernadores decidiendo

que a la muerte del único ocu-

pante de un apartamento, loe

lierédéros del finado — pro-

pietario o arrendatario — dis-

pondrán de un plaZo razona-

ble para ocupar ellos el local

o arrendarlo, y que sólo ex-

tinguido él plázü, podrán las

autoridades usar el derecho de

requisa.

En España, donde en 1910

había un millón tresciéntos

treinta y dos mil habitantes

más qué en V.m, éii l'.)2U, un

niiilón trescientos sesenta mil

más (pie en lUlO; én 1930, dos

millones doscientos sesenta

mil más que en, IKO, y en

l!»iO, (los rtiillones trescientos

calorce mil ifiá.s (pié en 1030,

habiendo en Ifl'lt), dos millo-

nes SPIPCIPIIIOS treinta mil hiás

¡pie en 1910, las viviendas son

ilisiiliciontes y ádeniás tan éa-

rns, poi- el exageradísimo -va-

lor del SIIPIO —algunas Com-

pHñíá .s llimobMial-ias, ávidas

de lucro ilícito, lo han elevado

durante el franquismo a pre-

cios astronómicos— que él al-

quiler le,s es inaccesible a fa-

milias poco pudientes.

De Palma de Mallorca llega

una noticia curiosa: cn la la-

nera (le Bellver se han abierto

cuevá.s para sér habita(Ías.

Chopin, (pío lanío amó aquel

monir, nO lo fioncpblriá.babili-

tado para él trogloditismo y,

viendo hombres convertidos

én topos, ho podría escribir

allí otras bellas sonatas. Den-

tro de poco, algún desvergon-

zado comenzaiá a pasar el re-

cmo mensual de inquilinato a

los trogloditas del Rcllver.

EL AHOGADO DEL

POTOMAC

EN todas partes él conflic-

to proviene de la apro-

piación individual del euélo, lo

mismo én él viejo Párís que

lllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllll»^

en el moderno Washington,

Un gracioso cuento revela la.

pénuria de habitaciones en Ifli

capital federal dé los EstâdôS

Unidos. Contémoslo.

Cierto día Varias personas

vieron a un hombre debatién-

dose con la corriente del Poto

mac. (;on ánimo de salvarle,

algunos intrépidos se lanza-

ron al agua, pero sólo pudie-

ron extraer un cadáver. Los

guardias registraron las ropas

del ahogado para identificar-

le. Llamábase John Brownn,

habitante én la calle 35, nùrrtë-

ro 1137. Uno de los curiósoS

anotó nombré y domicilio y

sin perder instánté se trasladó

en automóvil a casa dé lá vio*

thná.

— \'engo — dijo ál cónsérjé

del inmueble — á álquilár él

apartamento dé Mr. Jóhñ

Brownn.

—N O puédé ser — contestó

el conserje.

— Es que Mr. Brownn' —

achiró el solicitante— àcâbâ

de perecer ahógadO.

— Lo sé — replicó él conser-

je — , péro su apartaménto éè-

tâ ya alquiládó.

— ¿A quién? — preguntó cón

asombro él péticionárió.

-—Al que tiró al río a Mr,
Brownn.

Lector, si paseas a Orillas de

un río, cuida de qué no té

arroje al agua cualquier con-

vecino qué desée habitar él

cuarto donde té albergas.

II. PRIETO

Snn .liian de Luz, Julio 1949.,

ANASTASIO DE GRACIA

àegiin noticias que recibi-

mos de Méjico, nuestro queri-

do compañére Anastasio de

Gracia, éuya vida inspiraba

serios temores, está ya fuera

de peligro. Es probable que

a la hora en que aparezcan

estás linéas, Anastasio dé Gra-

cia haya abandonado ya él

Sanatorio dé la Benéfica Es-

pañola, de Méjico, donde fué

sometido, en muy malas eon-

rticiones, á una arriesgadîsimâ

Operación quirúrgica.

Felicitamos de corazón .a

nuestro veterano correliglona-

N
l.iNCA debemos olvidar

que fué nuestra patria

él primer país qué re-

cibió la traidora agre^

sión del fascismo inter-

¡ nacional, en guerra abierta

i contra las libertades democrá-

ticas.

Cláro es que éso ño lo de-

biá olvidar nadie; pero al me-

nos téngámoslo presenté nos-

ofrcwi los españoles, dándonos

perfecta cuenta de que nues-

tra lucha no ha terminado en

esta etapa y que hemos de pro-

Seguirla, sin el menor desma-

yo, sm la más pequeña vaci-

lación, sin titubear un instan-

te, hasta repetir la lección qué

en Julio dél .'¡O — trece áiíos

hace ya — recibieran los falsos

españoles que tuvieron la in

calificáblé osadía de levantar

contra su nación, para herirla

dé muerte, las armas (¡lié

aquélla puso en sus manos pa-

rá que la defendieran, defen-

sa prometida jurando por el

honor.

Digo mo olvidar», no por-

qué "ninguno deseemos volver

a la guérra sin cuartel que ha

i arruinado a España, a la que

todos queremos floreciente y

paclhea; digo (uio olvidar»,

porque no hay ((ue confundir

la paz Con la justicia. Si E.«pa-

fia necesita mucha paz, lam^

bién néí -e .^ila mucha justicia;

y ju.sticin «à palo 'Spcon.

La justicia no PS venganza,

porilué está reñidíi con el ren-

cor. I.;i, justiciíi e,* la vii-tud

de dar a cada cuál lo que lé

Corresponda. Pero conviene

puntualizar ese «cada cual»;

e.s decir, a ellos, los traidores,

y .'4, nosotro.s, los léaléS. Hnv,

pues, que deslindar los cam-

pos, para que el pueblo espa-

Fernando
L

A muerte de Fernando

de los Bios ha dé ser

muy sentida por toda la

Esnáña libéral. Y má»

lo liemos de séntii todos

los socialislas.

Habló varias veces, en dis-
tintas ocasiones, en Bilbao y

pueblos (le Vizcaya. Para una

de ellas, le invitamos los socia-

lista» y el Sindicato Minero, y

nos propuso dar dos conferen-

cias que tendrían lugar, la

primera, en La Arboleda, y Si

día siguiente en (iállai'ta. No

sé había producido lodiivlH lá

escisión, aunque st esláb« en

gésiación. Comunicado P 1 caso

á los compañeros de Galla rta

— yo residía entonces en La
Arboleda-, se opusiprml en

principio a que bablin«e en

aquella Incnliriad Se innislió

para conveiirei los y lincpi les

lectificftr su error.

Accedieron, por' lin n iiiies-

Iros reipicrimicntíis: prn 'd, por

la.s «nndaciasii de (upiellH gen-

te llamada comim¡,«la, cn vez

de avisar por teléfonn ncorda-

ron hacerlo per cárla. No lle-

gó a tiempo, y no,<i vlinns pre-

rlfado* a que la segunda con-

ferencia se diésé también en

La. Arboleda, 1) O.Í( maínífleas

lecciones de Soeialismó. de las

que nada quisieron esber 10»

pomunisin*.

Dtro hecho que nó olvidaré

jamás lo presencié en .Madrid

encasa (le Pablo Iglesias, l 'né

ol dia nnicrior del Coiiisreso

(^n (|up se 11 )11 ¡I tratar si coit

venía o no ádliorirrios a la

Tercera Internacional, Cuan-

do llegué n la casa del .^-Mme

lo», hall.-ibaiisf rciinidns los

compañeros Julián Bestciro,

Francisco Largo Caballero,

18 de Julio..* Lealtad, siempre lealtad por Oârîdades
ñol, en su dia, pueda decir

quiénes son unos y otros en

ese cada cual justiciero.

Y habremos de hacer un se-

vero examen de conductas.

Haremos, por una vez, el ho-

nor del primer lugar a los

traidores, a los fascistas. Se

lanzaron a ia calle cantando

el Himno de Biego y eiiárbo-

lañdo la bandera 're[)llblica-

ria, para pl-eveiiirsc del fraca-

so de su traición, diciendo in

cluso f|ue aceptan alg-unos

princinios socialistas. Dei-rota-

dos en julio del 36, se inani-

fe.'ftaron représp.m.antpii del

fascismo, antimarxistas — co-

ii;enzando, durante la guerra

civil, ti llamarnos «marxistas-

rojo-separaf islas» —, atrii\én-

dOsé a. los cléricales y monár-

quicos — dé tendencias 'libe-

rales y carlista* — . centralis-

tas y regionaüslas; sacaron a

relucir el ridículo imperialis-

mo ultrániarino, la liispani-

dád de pacotilla, el millón dé

bayonetas para defender á

Berlín. 1,1 División Azul y to-

dos los estíinidos delirios dé

grandeza del más r'pmiilado

(ié Inix locos. Ganaron la gue-

rra pn España con moros, ale-

inanéR é ¡lftli,'mn,«: fliiiiaroii

hasta él Irono, bi rl .-'i n(lo,selo

a los candidatos nue eran sus

aliados, y sacaron el espanla-

íiáiáloS dél cornuni,«mo. ('nn-

linuáron la traición a lo que

ellos llaman «US ideales, esla-

blécipndo él «Fuero dé los Es-

pañole.*», pnrodia de Cimuti

tiición; las Cortes españolas,

mala caricatura de un Pérla-'

mentó, ele.gido por el tirano.,,

y otras zarandajas, para pre-

tender demostrar, perdida la

guerra por el nazi-fascismo,

que en España reinan, como

en ninguna otra parte, la de-

mocracia, la libertad, la satis-

facción y la abundancia.

A los i\ip,í años de la cígrnn

Victoria», nuestra patria arrui-

nada, moral y materialmente;

'■Oliven ida ¡i.Tra lus esfrapér-

li.«t :is Aii inmenso «pátio de

Monipodio»; en Infecta ñraz-

moi ra ¡lara los juesos 'póli'ti'^-

cns a loa diez M ¡ios, rejrito,

de la «gran» victoria militar

— Imanes del Barranco del

Lobo, de Aniuial, Monlé Ar-

ruit, Julio del 30, GUadalája-

ra...! —, el enano sangriento

mendiga unos millones (la ci-

'ra, da igual, porque el crédi-

to no alcanza a cinco cénti-

nios) para salvar a su patria

quien a sí mismo se habla da-

do el título de «Salvador'» y la

tiene hundida, arririnada eco-

nóiiircainénle, para sostener

un clero reñido con el evangá-

e todo un poco

Ferinindo de los Ríos y Pablo

lgiesiâ.S. Me hicieron asistir a

la reunión, (iiie no tenia otro

objeto (]ue examinar el proble-

ma antes mencionado. Iglesias

rra quien llévaba la, voz can-

tftnlé. «líe ninguna niíincia

conviene iil socialismo español

ir a nnii '.se con ios cómiiiiislas

lusos...» tronío en «(piella épo-

ca, en cualesquiera comi-

cios, se presentiiiiHii pérsona-

jcS comiinlslas llégado.s de llii-

siá,, Iglesias les decía: «Si es-

to ocurriera aquí, no hay que

tenerlo para nada en ciientu,

y hay que seguir por el cami-

no roclo del Socialismo que

hemos utilizado sienifire.»

Para la tarea á ipuli /.ar des-

pués, intér\ iiiieron nesleiro,

CabnUein y De lo.s Ulo.i. Los

dos |tr¡nipros, así c (Hiin Igle-

sias, (Iplendían In tipccsidad

(le la propiigandii mal |) IIIM

abrir los (ijnr" n la cltií<c Iraba-

iadorii \ ('nnleiiér el mal. De

l()« HUif iipinaba (pie seria me-

jor por Incdiii de |nibl iciii in-

iies, piensa v follploji;, finta

tMiya lalxu' él se corninome-

IIH (i hacer todo cuanto iludie-
se.

Los cuatro hombres han de-

euparecldo. Pablo Iglesia» pri-

mero, Julián nestéiro después,

luego Largo Caballero y por

último Fernando de his Ríos.

Cuatro hombres de gran valia

que todos elloji inchíu'on y

propng .iroii Um ideiis rcdenlii-

nis del Sucia lisMNo. üpúno a

los cuiitro él) cRlHíi ('iiíiriiil)is

por lo dicho de la lennlón cn

nasii del «Abuelo». V tíunbiéii,

salvo iglesias -ipic habría

corrido igual .■^upile -, fior

haber mnerin perseguidos .V

condemidos por Franco

O«nttanllno TU RIEL

En el Parlamento francés se ha des-

âTol ado una araijlia diseusiôn acer- ;

ci d«i filr.ciGnaftiientí) d?, los SagilrOs ■
Socale,!, Ctontastando a los ataques i

d« riuniéi-osós intérpeladores, el mi- !
nistr,-) soolS lista dé Ttaljajo y f>revi-
slón Sdciftl. Daniel .Vtayer. fli'onurt-
c'6 un discurso de más de hora y
media, rebatiendo aventuradr.s afir-
maciones V dejand,) ciaramen!-:- es'a-

btecida.s las bases , sobre cuales
funciona el servicio. El sslema tran-

cé.?, ,5e9:im Mayer. tiende a obtener
la sefTul-iílaa ñara él niñ?) y la ma-

dre, el iraba.tador. el viejo, ponien-
do en manías; dé los nropios iiUeresa-
àos la çesiiôn administrativa, y dan-

do àPcési il nniclonarioe. militares y
e-v.udiantés. En régimen .«enernl fsiops
,Se'_»[lros Sociale,'! t ¡eii«n ,'!u eoiiillljfio
con solo las cuola.« de los patron.is

y dé loe asalarladíw, sin conlíibu-
c'ôn dél flsindn. Se pjérce un control !

financiecô i'içriiroso. La ¡mpulaciórt de i
que estas carcas sociales encarecen
el precio dé co.'sle de los productos pa-

ra la comp.'léncia con otros naisé.s
no et, lusa. Se está estudiando en

Bruselas ia organización de lo,s siste-
ma,< de Francia, Bél*lca. In^laierra.
Moland'A v Luxemburgio. y no sobre el
sistema liiàs pobre, sino .sobre la le-
Kisliición más avanzada. .Sin la ^-a-

rantia rue los Seguros Siwiales cu-
bren, sobrevendría una elevación fçe-
lierai de los salarios, nues los traba-
jadores no notírian comentarse con él
índice de salarios a 1.300 respecto de
lS3â cuando ei ind'ce de los precios
de lO.s artículos éslá a 1,SS4. I.as co-
tisíaciones nara eátos Reculos se con-
sideran como parte ¡iile!>r míe del .sa-
lario Fn ll)3a eran coeficiente de 32.5
por 100 V ahora representan el 30.7
I^or lOÓ dé la rentíi nacional. I .os FAS

los él fl ñor 100 en 333.000 millón»*
de francos, v las Cajas privadas de
.<3 >!íiii'OR tienen castos que varían del
12 «' 2ñ ñor ICO dé la.i nrima.s. Fsho-
7,0 Maver la evolución en qué marcha
ei SéRuro Social, tendiendo a saranH-
zar a toda la población del pais dé

lodos los riesgos habituales, incluso
el de paro por falta dé trabajo, da-n-
do ai tervicio él câràclèr nft dé ufla
obra de, caridad o de asistencia bené-
vola sino el de un esfuerzo de «oli-

darldad social.

rONFflRENClA INTERNACION AL

tn: ixsTRi t ctoN' pt BLICA

En Ginebra, en el Palacio Wilson.
se ha celebrado la XII Conferencia
inlernaci.bnal de Instrucción píiblicft.

con asistencia de un centenar de de-
legados pertenecientes a 43 naciones.

Muchnt oedaMisoS nnlvpfaálmenl é co-
nocidos han tomado parle activa én
las la'-eas. entre ellos el sabio brasi-
leño Paolo Carneiro. del Instituto
Pasteur, one préside; Dr. Torres fío-
dél, director ?eii,Tal de la Une.sco; él

eminente nsicólci^o Rinébrlno Piaget
y los rtrofesoréí bel^'ás Vandevélde v

Pernand Dubois. Echadas en suerte
làs létráí del alfabeto v habiendo sa-
lido la II. .se comenzó por él bltaano
la exnosición qué, por órdén alfabéti-
co, hi'iet^on lo* repréiséntantés de los
diver.sos países, de cosas dé carácter
"spécial, rongtructivo, qué »* hayan
realizado en materia escolar en cada
uno de ello.s,

I .O.S CFNTROS nr APREMOIZArE

ñé comunica a todos los Jóvenes que
han solicitado ingreso en un Centro
de Aprendizaje que las Cantidades na-
l-a cubrir los gaslos de lós estudio» y
dé internado Podrán ser acordadas a
todos los candidatos v candldalaS qué
sérftri coleados por medio del Cen-
tre d" Récla.ssemént Profe.s«ionnel.
Para todas las geationés de ihíréso.
los lntere<;ados han dé sil|élar.=e a las
instrucciones que recibirán dirécta-
menlp dé laí r)lreccionés de las Es-
cuela.* ICentreS d'Apréntissasei, USl
comí a las qu," les comunique la Dé-
legación corréspondienté del Centre
de Rer'lassemenl Professionnel, con ta
qué h*n dé permanecer én éstrécHo
cnniacto nara todas las cue.stidnêi qli»
se préflénién.

lio, un ejército cuartelero ig-

norante, una policía putrefac-

ta y una Falange ahita dé

sangre, traición y dinero.

Pa.semós a definir a ios lea-

les. F.a leal el honrado, el que

guarda fidelidad, quien estima

y respeta lá dignidad propia,

el decente, el consecuente, el

qUe olira conforme a su hom-

bría, a sus teorías e ideales.

V.n ésle grupo de lealtad cabe

el primer puesto a la clase

sinílicnl española, que, apreta-

da en linz de clase, supo ven-

cer en dos días la rebelión mi-

litar, culminando su heroísmo

en los asaltos dpl liiiartel de

la Montaña, en Madrid, y dél

Hotel t:nlôn y del Parque dé

.'Artillería de Atarazanas, én

Hat'célona. salvaron la Repú-

blica v , salvaron a Espafia,

victorias que hubieran conti-

nuado si todos hubiesen sido

leales como los trabajadores y

fon 10 ellos consecuentes y vo-

luntariosos. Pero la falta dé

viisión o la cpgiieia del miedo

a la gnerra,' eui '0 |)ea primero,

i'on, abandonados hasta dé

mundial después, nos lleva-

niip.«trns mejoréfi amigos, a

una dpi'iola de consecuencias

incalfiilables, cuyos priméroe

i'ésiiKado.s han sido ver a

niiesira patria sometida a la

más cruel de lae tiranías.

SI (pieremos, pues, merecér

el calificativo de leales, hé-

mo(í de continuar nuestra ac-

ción, que ha sido, hasta aho-

ra, .seguir el combale prolon-

gación del de julio del 36, y

decididos a éllo, penosísima-

mente en el destierro, herólca-

menté en el intériOr del país,

sé ha organizado la resistén-

cia dé ios trabajadores eépa-

fiolés, como todos sabéis;

constituyó en España la Alian-

za Nàcionàl dé Fuerzas Demo-

cráticas, hemos iiactado con

los antifranquiistas dé dere-

chas; para lograr el fin común

y primordial de dértOcar el ré-

gimen de traición.

El PSOE y la UGT de Es»

paña en él e.xilio se han pro-

puesto, y lo van consiguiêndô,

póGo a poco, pero con paso

firme, cerrar todas las püertás

que ha tratado de forjar siélñ-

pre la ganzúa, él enemigo qué,

ya en la agonía, acaba mén-

digando unos créditos qué .te

han sido denegados gracias a

la constante intervención dé

nuestras dos Organizaciones,

que vigilan, para cerrarles él

paso, todae las innumerables

maniobras de los traidores a

su patria y a todo.

En ella, én éSa patria, dés-

graciadamente êsclàvizada. tó-

dos tendremos qué . reíulir

ctiénlas, y si a la hórá dé la

justicia querémos figurar en-

tre los léales, si eêtanios dé»

cididos a no ingresar én lás

filas de los traidores —-en las

que no estarán solos loe fas-

cistas, sino ácompaflailos por

quiénes, temerosos dé la réla-

dición de Cuentas, retrasan ô

impiden la eolución dél ca-

so español —, sigamoe nuestro

camino liberador, unidos, digi-

ciplinados y entusiastas, y,

cuando litigue nuestro niomén-

to, no olvídenlos, proponga-

mos nuestra justicia al pueblo

español; pero llêVândO coniO

divisa la frá(3e célebre del filó,

sofo: «Dos veces vence quien

en la victoria se vence.»

Los libros : <^ Figuras del Socialismo
internacional y Argentino » de J. A. Solori

EN est* fotléto, .donde »e recoge la

clase final del curso de Iniciación
«nclallsta organizado por inicia-

tiva del Consejo Central de Orupos
.luvenile.i hace .lolari un breve es-
bozo blorriUlco de la" nr ncjna'"" rt

C 'irai del ,social,([mn íltendo (mp(j»lhl«
en tan hiniiadu e,ç|i,icio dar .ipeiias al

Mtin tielijiie de ta vldti de los bioifra-
■fiado,i se liiiilta el autor a citarlos,

deircfiiidiile itliçun'i.s piil'ibra.s en las
que enaltece la labni* de cíitfa uno,

K,"i una s.'Ulsracción narn IOA «ocia,
r .m-is esn'írtnles nne dedica a Pablo
Iglédlas lugar preferente, haciendo la
debid» liisllcia »] fund^dir del PSOF.
V citando 91 mi,onit tiempo a laime
Vera r H .Iii!l*n Béstéii-o.

Soluménle a tu nsr.'íon^.lirtad rtc

•liwn B. .lu.strt, nrincinnl figura del
«wlullsmo «rféntln*. déilie» ei «uinr
Más «.ín»"lrt, irKtíaíido % íraníle» raí-
aos la vida de e«té hombre émmant»
que tuntn «obres'iliñ entré los pniltl-
erts. ».scrltor*s v ma**tro.s dé su Bats
Su obra cumbre «Teoría v práctica de
la Hlslorla». annrectda en IflOD. «re-
vela la originalidad de su talento v
BU rullurn de buena lev, seflaliliidoln
corn-, un netf'iüor atento a los pro
bleinaa e.=;eiiciale |i del profirew huilla-
lio., con nrofiiiKlidid y estilo admi-

rables»

Rn im redirlita nparinrto trata de
la,s mtilerés joclalmlns argentinas
n roni¡nua"lón en el filtlmo que ti-
tula nOlros ,snrlalista« desi arado-:»
hace ficurar los nombres dé los /'ama

radís «ti- cayértMi vlctlmn» de la bar-
barie (Mlttlcí.

0«ilic»a« lu crtnferencl» i lo* Jóve-

nes, la termina con las siguiente* pa-
labras

«L< evocación de las riguras «ocla-
liaui internacionales y de la Repfibli-
ca debe lener para todos nosotros un
senlidii d. ícente, su.stantivo v creador:
Recordarlos, estudiar sus obras, com-
prender V valorar sus esriierifos. mas
coíi la iiileuí'lón elevada de recomn-ér
cuanto hicieron y deinosir'.ir hasta
di'iüde sumos rapares de ser aii.s contl-

nuadiu'és en hi liora aciaga iitie iinj
tocii vivir, AEt, en la continiiidad nun

ra interrumpida de la unidad de i,ii
pensamiento v acción, el Pnrildo ñf>-
clallsti m «Mnijznríi y exienrter* «u

influencia civilizadora v redentora en
U lar'a Irréntinclablc d» forjar, én
un mundo liherído v solidarlrt. '» Ar-
genim» srtci«li»i» finr la que elM» bru-
gíiron sin dfímsto narit hucerl» dlí-
n» *• la nbr* í* quíene* «elliirftn «u
independencia y «u firt»ril*íielAn A»-
mocritica.

Ej é, mensaje nue delaron ai IM*:
es él mandato nue deriva, inconfun-
dible e intér!rlver.5ablé. de su acción T

ejemnlo, ."íenan los jAvenes recorer-
lo con iVninio re.'siielto. voluntiid con*-
trtictiva V dieiKisicióii de aprender y
hacer, Nue^:|f'v mllltancin exisé res-

p.iiiaibilld.'Uj V canacld ,ad ci-eciénles.
" en ella cada uno nene m puesto
de tralla,o y dé bntnlln, en la roniiin

emplean de hacer ftiimenr cana v^.
más alto la. b-^ndera de una causa,

cuya fuerza radica en la conciencia y
en la Inteligencia de lo* hombreí,»

Héi nioía.« palabras, que todoí iW)de,-
moii «uBserlBlr.

• r. B.

Franco en peligro
Madrid, 1 julio. — Pocas ,

gentes dudan íioy de la peii-

gro.sa silnación del régimen

fianipiisla. Las últimas éispe-

ranzas sobre la consecución

rirpida de un pipslamo ameri-

cano, se e«fnmaron. Un mo-

rnenlo, Fi'anco ha pensado en

la r'éfección IOIHI dé su Gabi-

iiété, con la, e.vcliisión de los

elenipiitos «so,<!pechosos», no

teniendo la confianza del E.-í-

(raiijpi'o y provocando maS

bien sn hostilidad. En último

recurso, caso de que este plan

fracapara, Franco estaba dis-

puesto a pasar él mismo a la

sombra.

Durante la guerra civil, y

lanibién máís tardé, los ele-

mentos favoi'pcieron al gene-

ral. Hoy sp VIIPUPII contra él

y marcan crupliiiénte siifi sig-

iioti en el régiiiiPli. .Así, ruan-

do la .siluiiclón pcoiiôinica de

ENpiiña ha venido a ,Mer cafii

(lescspcriida, por fulla, a la

viv,, de miilpiias primas y de

rncrgíii pliMtiricn, las fi'ibricas

no trabajiiban nií'is que unas

borne |ior semana, y cuando

trabajan, he ahí ipic Lsfiáña

«e halla en el trance de cono-

cer la peor de las cosechas

qUé baya conocido en el curso

de varias décadas.

Una se(jiiia más acentuada

aún ([ue la de loa años précé-

dentes había padecido ya le*

riiblenipnle el país, Y lormen-

tiiA de lililí viiiU'iii 'ia imiiidilfl

S(> nbiilicnm en (^sliiis ùllinid.i

liciupos Koliie fddii España,

lus que, en liigiir de iiporlar

lina liiimcdad bicnhecliora, no

ocasionaion sino devastación.

Dé las primeras cvuliincio-

nes dé Ins perito* rcsnllM qu«

la co«echtt española —ya M

tratiü del trigo, de la uva, dé

otros cereales o de la patata —

no alcanzará, y muy [lenosá'

mente, niíis que el treinta por
100 de lo que fué el ano ante-

rior. Cuando se piensa en las

diflcnltades con que trópezó

el Gobierno, juetaniente en ra-

zón de una recolección floja,

en 1948, puede darse uno fá-

cilmente cuenta de lo que la

perspectiva de ahora puedé
significar.

Hay, dé otra parte, un SÍSTIO

qué no engaña a nadié sóbrft

el estado de espíritu dé los
propios falangistas. El desor-

den más completo reina en ée-

te organismo que haista haca

poco eirvió de pilar del régi-

men franquista. A tal punto

que el general Franco en per-

sona ha tenido que referirs*

pnblicnmente a la necesidad,

para la Falange, dé réhacet
BU unidad.

No se lia Illa ya de la activi-

dad de los «terroristas». Se co-

noce «uficieutfinirnte él modo

de proceder de los reglmenéa

Buforitarios para qué quepan

dudas sobre la significación
real de un silenció tan eomplè-

Sin (luda la deshitégrracWn

dPl régimen frannqulsta no es
para mañana. Mas si ninjfún

elemento nuevo interviene rá-

pidamente en la escena inter-

oncional, es miiv probable que

'I'' iiMiií a linos tnesés la ONU

"0 Ipiidl 'i'i ya qiip préocupnrS*

u« «fiorinr urin solución a un

problema que la está dividien-

do desde la rao tiempo,

J. CALARE

(De «L'Echo du Soir», d^
Oran.)

Il
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Descubriendo la Luna

D
ocos pensadores y escrito-

res han provocado tantos

comentarios apasionados

y contradictorios como

Carlos Marx. Es que éste

ha tenido la «desgracia»

de denunciar los errores y los

peligros del régimen capita-

lista, de una parte, y de abrir

nuevas perspectivas de orden

social, de otra. Mientras todas

las fuerzas del conservaduris-

mo, del egoísmo y de la igno-

rancia le presentaban como

un peligro perturbador, como

un enemigo de la sociedad, las

fuerzas que se consagraban al

advenimiento de una sociedad

mejor le consideraban como

un profeta de los tiempos nue-

vos.

La desgracia fué que muy

pocos se esforzaron por com-

prender el espíritu de sus es-

critos, por penetrar la linea de

su pensamiento, y se agarra-

ron a textos, pasajes, a fra-

ses que, en su aislamiento,

pueden prestarse a las inter-

pretaciones más fantasiosas.

Son los que nunca se han to-

mado la pena de hacer un se-

rio estudio de aquellos escri-

tos, que no los conocen sino

por las deformaciones debidas

a sus detractores más ardoro-

por E.-Paul Graber
sos, por no decir los más fe-

roces.

Otros, se han apoderado de

ciertos textos, de determina-

dos pasajes, para dar a su

pensamiento un sentido parti-

cular y crear escuelas y sec-

tas. Lenin se apoderó de una

parte de la concepción marxis-

ta y la bautizó «marxismos,

igual que algunos vinos son

bautizados de nombres pom-

posos que no concternen más

que a la etiqueta ,

La mayor desdicha que hu-

biera podido sobrevenir a la

memoria de este poderoso

pensador es que los reaccio-

narios más notorios se sirvan

cualquier dia de él contra los

■deformadores de extrema iz-

quierda, inventando un Carlos

Marx almibarado y sin alien-

tos.

Asi, se ha visto recientemen-

te descubrir un nuevo Carlos

Marx y oponerlo al conformis-

mo slaliniano. el cual, dicho

sea entre paréntesis, no es de

estricta observancia leninista.

Se publican aclualmenle

obras postumas de Marx. Ha-

ciendo notar que Moscú ha

condenado a Riazanov, que ha-

bía emprendido la publica-

ción de esas obras, hay quie-

nes, en el campo reacciona-

rio, se atreven a apoderarse

de ellas para volverlas... con-

tra el marxismo. Si; se vuel-

ven contra ciertas interpreta-

dones que han permitido la

creación de determinadas es-

cuelas. No; no se vuelven con-

tra el pensamlcnlo marxista

—el cual no es una doctrina

en el sentido eslrcclio de ¡a

palabra — que lia iluminado

la rula de los investigadores,

que ha guiado sus reflexiones,

que ha facilitado su compren-

sión del fenómeno humano.

Mas ¡qué error consignar

que tales páginas póstumas

«acentúan este aspecto esen-

cial y nuevo de una obra que

se creía conocer»! h'o. Desa-

fiamos a esos «intérpretes» a

que establezcan que los textos

de esas páginas postumas per-

miten descubrir ese aspecto

«nuevo y esencial» que po-

dría ser opuesto al marxismo

tal como lo, han conocido los

Jaurès, Bliim, Adler, Berns-

lein, Kautslcy, Vandervelde,

Keir Hardie. Xingiuio de ellos

ha comprendido janiíis el pen-

samiento de .Marx — y varios

le trataron personalmente —

romo conduciendo «a un for-

talecimiento de tos nacionalis-

mos, a un paroxismo de esta-

ITALIA CONTRA FRANCO

Un articulo de " L'umanità -

lísmo tolalilario» . Son, por el

contrario, los más directos y

fieles discípulos de Marx quie-

nes pretendían que había que

conquistar el listado pura

«desmovilizarlo» enseguida.

El fondo del pensamiento

marxisla consislc, esencial-

mente, cn que el capitalismo

marcha hacia concentraciones,

cada vez nu'ts peligrosas para'

la seguridad de las masas; que

el capitalismo crea antagonis-

mos sociales profundos y que

el mundo no podrá proseguir

el camino del progreso general

sin haber descartado esc obs-

táculo, creando una sociedad

sin clase expoladora de un la-

do y clase explotada de otro.

¡Que se nos mueslre una pá-

gina postuma de Mar.v que

coniradiga esto!

A circunstancia, para m!

gratísima, de estarse ven-

diendo en México la mà-

((uina de coser marca «Al-

fa», muéveme a escriljír ea-

' te modesto artículo para

liaccr unas lu'evísimas conei-

deraciones en torno a la So-

ciedad Cooperativa «ALFA»,

(le Libar, fabricante tle dicha

máquina. La vida intensare

la Cooperativa «ALFA», rica

en anécdotas y en suítcsos no-

tabilísimos, requeriría, para

historiarla, la publicación de

un voluminoso libro. Quien es-

tas líneas escribe no tiene ca-

pacidad para componerlo. Sa-

tisfecho se sentirá si termina

medianamente bien estas bre-

ves reflexiones.

Fué en el año 1920 cuando la

Cooperativa «ALFA» nació a

Una obra socialista

« L'Umanità », diario de Roma, órgano

del Partido Socialista Democrático de Ita-

lia, ha publicado el siguiente magnífico

articulo, que. cobra gran valor por su opor-

tunidad ante la próxima reunión en Stras-

bourg de la Asamblea Europea, acaso el

acto de mayor importancia internacional

que registre el año 1949.

ociALisTAs, republicanos, liberales y

S demócratas cristianos italianos se

han unido para suscribir un mani-

fiesto de condena del régimen del

general Franco, que ha sido publicado

dias pasados. La autoridad personal de

los firmantes es ya de por si un índice de

la importancia del documento. Pero hay

otros elementos que significan algo más

que un manifiesto y que permiten esperar

que el problema español entre finalmente

cn una fase de solución.

Hace un par de meses, comentando las

discutidas circunstancias del viaje del

Subsecretario de la Presidencia, Andreotli,

a Madrid, decíamos en una nota que el

problema espafiol constituye todavia hoy

una especie de piedra de toque para hom-

bres y para partidos, y que frente a tal

situación la Democracia Cristiana tenia la

oportunidad de mostrarse como un par-

tido democrático y moderno. Ahora, dos

parlamentarios demócratas cristianos han

dado su adhesión a la iniciativa, y la han

dado, aunque a título personal, con la

autorización expresa de su partido.

Se podrían también deducir, en el mismo

sentido del documento, otros indicios res-

pecto a un posible cambio en la posición del

Vaticano en relation con el dictador espa-

fiol. Pero es preferible esperar la confirma-

ción de los hechos, que en este caso pudie-

ran no tardar en producirse.

En efecto, en vísperas de la convocato-

ria del Consejo de Europa, es de nuevo

lamentable la ausencia de España, ya que

sus tradiciones históricas, su cultura, su

posición geográfica y el espíritu de su pue-

blo hacen de ella un elemento integrante

e insustituible de la familia europea. La

causa de esta ausencia es la dictadura que

desde hace diez afios se ha instalado en

Madrid, con el clásico pretexto de comba-

tir el comunismo, y en realidad con el

único resultado de trabajar en profundi-

dad en su favor, a pesar de que el espí-

ritu popular y las condiciones ambientales

del país sean los mas contrarios a la men-

talidad comunista.

Ante la neta toma de posición del mani-

fiesto —que invoca la iniciativa, de las po-

tencias democráticas para restablecer el

derecho de las gentes, violado por la inter-

vención fascista a favor de la instauración

de la dictadura del general Franco—, se

puede argüir por algunos el llama(io prin-

cipio de la « no intervención ». Sin em-

bargo, es evidente que si este principio

puede tener algíin valor, resulta necesario

que sea aplicado en los dos sentidos. Des-

caradamente violado por las potencias

totalitarias durante los treinta y dos me-

ses de la sangrienta guciia civil, este prin-

cipio puede recuperar su plena validez sólo

cuando hayan sido anulados los efectos (ie

aquella violación, en oirás palabras, cuan-

do el pueblo espafiol sea colocado de nuevo

en condiciones de decidir libremente aceixa

de las instituciones y el régimen que quiera

darse. Solamente entonces la « no inter-

vención » podrá funcionar v deberá cesar

toda presión o influencia exlerna. Hasla

ese momento, invocar el citado principio

es una hipocresía que cubre una compli-

cidad efectiva con el régimen del general
Franco.

Resfjecto a este régimen, la opinión de

los más imparciales observadores es ya

unánime. No se trata sólo de una dicta-

dura, del tipo más brutal y opresivo, sino

de una dictadura de incapaces y de corrom-

pidos. A pesar de haber escapado al Irà-

^ico destino de casi toda Europa, conser-

vando su neutralidad, Espafia cslà hoy cn

peor situación económica, y su pucbh) so-

porta unas condiciones de Vida cuyo igual

í,^ se encuenlr.-' urobablcmentc cn nin-

guna otra parte del Continente. La pro-

ducción disminuye, la exportación está

paralizada, los salarios tienen un poder

adquisitivo ridículo y, no obstante su

sobriedad y su considerable capacidad de

resistencia, la gran masa de la población

sufre literalmente de hambre. No se cons-

truye, no se realizan obras públicas. El

estado de la red ferroviaria española es

lan miserable que parece increíble. Las

fuentes de riqueza del país son absorbidas

por el ejército y la policía, que tienen la

misión de mantener el orden con la repre-

sión más implacable de cualquier manifes-

tación o veleidad contraria al régimen

franquista, y por una burocracia estatal

y de partido, corrompida e incapaz.

El régimen del dictado-aprendiz de Ma-

drid no es sólo execrable porcjue priva

con la violencia al pueblo espafiol de sus

libertades y derechos, sino que es imbécil,

porque se muestra incapaz de cualquiera

iniciativa, de esfuerzo alguno. En diez años

de gobierno absoluto, con una libertad de

maniobra y de iniciativa como ningún

Gobierno de Europa fuera de la cortina de

hierro, el untuoso falangista de Madrid no

ha sido capaz de realizar absolutamente

nada.

Europa, que asistió impasible o cómplice

al asesinato de la Hbertad del pueblo espa-

ñol consumado por un grupo de generales

felones al servicio de los regímenes fas-

cistas, tiene una deuda con Espafia. Ha

llegado el momento de saldarla.

Las Comisiones Ejecutivas del Partido

y de la Union General se reúnen

conjuntamente
Las Comisiones líjecutivas del Partido Socialista Obrero

Español y de la Unión General de Traba,iadores, se han reu-

nido conjuntamente los dias 19 y 2ü de julio de 1949.

Las reuniones fueron presididas por el compañero Inda

lecio Prieto y a ellas asistieron los compañeros Trifón Gómez,

Rodolfo Llopis, Pascual Tomás, Andrés Saborit, Manuel T^lui-

ño, Carlos M. Parera, Miguel Calzada, Paulino Gómez Bel-

trán. Fermín Zar/.a, José iíarreiro, Salvador Martínez Dasi y

Arsenio .limeño. También asistió el compañero Antonio Pé-

rez, miembro de la Comisión Especial.

Se examinó con toda minuciosidad la situación de España,

así como los hechos recientes que se han producido en diversos

países y que afçctan a España. •

La Comisión Especial informó del estado en que so en-

cuentran los trabajos de la misma, anunciando las conclusio-

nes que presentará a la Asamblea de Delegados que se cele-

brará en Toulouse a partir del 22 de julio.

Las Comisiones Ejecutivas del P.S.O.E. y de la U.G.T. ,

después de conocer las comunicaciones últimas llegadas de Es-

jiaña, las actas del Comité Interior de Coordinación, ias car-

tas del compañero Indalecio Prieto motivadas por esas actas y

las proposiciones que la Comisión Especial sugiere a la Asam-

blea de Delegados Departamentales del Partido en el Exilio,

acuerda manifestar unánimemente sü absoluta conformidad

con dichas proposiciones.

Las Comisiones Ejecutivas examinaron los desesperados

esfuerzos que realiza el régimen franquista para procurarse

préstamos y créditos que puedan aliviar la catastrófica situa-

ción económica del régimen. De algunos de esos esfuerzos, sin-

gularmente los realizados con financieros de los Estados

Unidos y de Francia, se ha hecho eco la prensa.

El compañero Pascual Tomás dió cuenta de haberse diri-

gido ia L^G.T. a la Federación Americana del Trabajo con

este motivo, dando a conocer la respuesta que se ha recibido

del Presidente de dicha Federación.

Las Ejecutivas registraron con satisfacción y esperanza la

respuesta dada por la Federación Americana del Trabajo ai

cablegrama de la LI.G.T. referente al acuerdo de la Comisión

de Presupuestes del Senado de Wáshington proponiendo un

auxilio de 5ü millones de dólares al general Franco, y deci-

dieron expresar su gratitud a dicha Federación.

El compañero Llopis dió cuenta de su reciente estancia

en Bélgica y las Ejecutivas acordaron expresar su vivísima

gratitud al compañero Gailly por las nobles palabi'as con que

expuso el profundo sentimiento de solidaridad del proletaria-

do belga para con sus hermunos de España.

Los compañeros Llopis y saborit dieron igualmente cuen-

ta de su presencia en el Congreso de la SFIO en el que plantea-

ron la cuestión del posible préstamo de quince mil millones

de fi'ancos a Franco y de la enérgica -resolución votada en di-

cho Congreso oponiéndose a toda clase de préstamos que pue-

dan favorecer al régimen franquista.

Como resultado de las deliberaciones que acerca de estas

cuestiones tuvieron las Comisiones Ejecutivas, acordaron ha-

cer pública declaración.

Y, por último, las Comisiones Ejecutivas, ante ias pers-

pectivas que ofrece la próxima reunión de la Asamblea Euro-

pea en Strasburg, adoptaron los acuerdos pertinentes que se

llevarán a la práctica en el momento oportuno.

la vida industrial, a conse-

cuencia de una huelga general

que mantuvieron te'sonera e

inteligentemente los batallado-

res obreros eibarieses. Los pa-

tronos, como casi siempre su-

cede, a pesar de ((ue son muy

«csjiiritualist.as» y muy (dui-

manislas», se negaban a con-

ceder las mejoras solicitadas

|)or los 1i-a bajadores alegan-

(In, como siempre también, (jue

la competencia les impedía

realizar mayores «sacrificios».

Las distintas organizaciones

suidicales del .-ufe del hierro

(pie entonces exi.slían en Li-

bar — la sección eibarrcsa del

Smdicatn Obrero Metalúrgi-

co de Gnipiizcoa se constituyó

después, fundiéndose en ella

las citadas organizaciones —

procuraren! demostrar a la cla-

se patronal la posibilidad de

ser atendidas sus reclamacio-

nes; pero el «esplritualismo» y

el «hunhinisiiio» patronales no

quisieron declararse vencidos

por el ((materialismo» obrero.

Entonces en las Sociedades

obreras nació la idea de com-

prar una fábrica que estaba

en venta ponpie sus propieta-

rios no querían continuar el

negocio, con objeto de demos-

trar, prácticamente, a los pa-

tronos (ine Iss peticiones hé-

clins podían ser aceptadas sin

por Juan de (os Toyos
quebranto económico para la i

industria armera. '
La compra de la fábrica se 1

realizó, con importante e inol- J

vidable participación econó- i

• ■ mica del Sindicato Obrero Me- (

taliirgico de Vizcaya, el cual

.estaba también interesado en

ipie la experiencia que iba a i

i iniciarse tuviera el (-Xiio que

todos los fundadores de la Coo- i

i |)crati\a apetecían. Los saia- i

i ríos que se establecieron fue-

ron, jirecisameiite, ios que se

i demandaron de la clase pa-

) tronal. La Cooperativa empezó

a funcionar admirablemente,

poniiíndo los obreros que la in-

tegraban, en el cumplimiento

. de su respectivo deber, lo más

I delicado de su espíritu y el

máximo desinterés. A tai gra-

do llegó el despréndimiento y

! el amor por la obra comenza-

da aue en muchas ocasiones

' dejaron los obreros de cobrar

) oportunamente sus salarios, a

Î fin de que la Empresa pudie-

ra hacer frente a sus compro-

! misos fia fábrica costó tres-

cientas mil pesetas y solamen-

i te pudieron pagarse, como pri-

mer plazo, ciento veinticinco

1 niin
El revólver oscilante que en

los comienzos de su vida fabri-

caba la Cooperativa ((ALFA»

^ era el mejor que salía de la

industriosa Eibar. En el mer-

cado americano obtuvo un éxi-

to insuperable, pues los com-

pradores lo preferían aún pa-'

Kando mayores precios que loi
de la competencia.

Cuando la Cooperativa «AL-

F.\» liabía llegado a un gra-

do envidiable en su desarrollo;

cuando la organización obre-

ra eibarresa estaba orguUosa

de su magnifica obra; cuando

ya vivían en nuestras niéiitea

una serie de proyectos intere-

santísimos..., las contradiccio-

nes económicas que lleva en

sus entrañas el régimen capi-

talista tuvieron también refle-

jo en la Industria armera. La

crisis industrial se presentó,

con caracteres alarmantes, en

el curso del año de 1924. Loa

obreros, como consecuencia de

la situación creada por la fal-

ta de trabajo, eran despedi-

dos, o las fábricas se po-

nían a media jornada. La

Cooperativa «ALFA», aunque

era la que más intensamente

trabajaba, no pudo, natural-

mente, excluirse de los efectoa

de la crisis. Tenía que pagar

la contribución que las leyea

económicas nos imponen a to-

dos.

En otro trabajo próximo ter-

minaremos este interesante te-

ma.

CRONICA DE ESPAÑA

Porvenir incierto
El conocido periodista norteamei 'nr'"

Joseph G. Harrison cablegrafió desde

drid la 'siguiente crónica que ha aparecido

cn gran niimero de periódicos de diver-

sos 'países de .América bajo el titulo «Por-

venir incierto ».

M
ADRID, julio 13.—A ningún espafiol

le pasaría por la mente que el

régimen franquista tendrá una

duración de mil años, como sofió

Hitler que perduraría el nazismo cuando

implantó su dictadura en Alemania.

El actual régimen hispano, políticamente

amorfo, carente de programa económico o

social, improvisa de día en día. Hasta los

partidarios más firmes del generalísimo

discuten abiertamente el porvenir con

perplejidad y temor.

De no ser por la severa supresión de

los derechos civiles, políticos y económi-

cos, podría un extranjero vivir largos me-

ses en España sin darse cuenta de que

impera una dictadura.

Ahora que, de acuerdo con el clima de

la postguerra, ha sido abandonado el sa-

ludo fascista, y dado el hecho de que aqui

no se estilan los carteles gigantes con le-

mas políticos, ni son frecuentes los des-

files militares, ni habla la prensa de pla-

nes grandiosos a la usanza nazifascista, se

constata que el totalitarismo franquista

es de una marca muy distinta a la que

L
A historia del Socialis-

mo internacional tiene

páginas gioriosas de las

que merecen destacarse

las del Partido Socialis-

ta Obrero Español y del Par-

tido Socialdetnócrata austría-

co.

Las enseñanzas de estos dos

movimientos serán luz y guía

de las futuras generaciones

socialistas, ya que la historia

no les podrá señalar ni desfa-

llécimientos ni falta de íe en

nuestras Ideas en la gigantes-

ca y desigual lucha que afron-

taron.

Es útil recordar la obra de

la Socialdemocracia vienesa

después de la primera guerra

mundial, por lo rico que fué

en experiencias, merecedora

no solo de orgullo para los so-

cialistas, sino también del ma

yor respeto por el mundo ci-

vilizado. La impulsaron, so-

bre todo, hombres como Otto

Pauer, Julio Deutsch. Breit-

ner, a quienes cupo la gloria

d(i defenderla al frente de la

Schutzbund hasta que fueron

vencidos por la reacción capí

taneada por Stahremberg y el

enano Dollfuss.

Nadie que haya visitado Vie-

na durante el tiempo que fué

administrada por los soclalis

tas, podrá desmentir la ingen

le obra realizada por éstos,

de socialización pacífica y sin

demagogias. To(io eran real!

dadés que aseguraban el futu

ro de la clase obrera. En los

alrededores de dicha capital

edificaron inmensos lotes de

casas obreras, cada uno de los

cuales permitía abrigar como

mínimo (l.fXK) personas. Las

construcciones eran de estilos

anpiitéctónicos variados y dis-

puestas en tal orden que per-

mitían la entrada de aire y

luz ampliamente en todas las

viviendas: comodidades antes

desconocidas en casas obre-

ras; jardines y paseos con es-

tatuas y juegos de agua; agua

fría y caliente y electriciílad

en todos los pisos; salas de ba-

ños, lavaderos comunes me-

cánicos. M 'stnurantrs colecti-

vos...

La Municipalidad socialisla

de Vicna pu .so gran celo en la

higiene social, desde la preña-

r
El Socialismo en Viena

talidad hasta la vejez, crean-

do innumerables dispensarios

con material moderno y perso-

nal competente.

Lo que ni en Rusia ni en

Norteamérica han hecho aún

en el aspecto social de la na-

talidad, liizo la Viena socialis-

ta, creando Centréis para la

niñez con médicos y practi-

cantes especializados. Facili-

ron en guarderías infantiles,

ningún país ha logrado aún

igualarla. Las madres podían

(lejar allí sus pequeños, sin

ningún recelo, e ir a sus tra-

bajos o quehaceres. Las asis-

tentes sociales se encargaban

de cuidarlos maternalmente y

de darles comida nutritiva y

substancial, gratis a las gen-

tes humildes y a bajo precio

desíntoxicación, oficinas da

orientación profesional.

En el as]iecto pedagógico,

las realizacioiiés de Viena fue-

ron sencillamente admirables.

La Biblioteca municipal, pú-

blica, era una de las mejo-

res organizadas del mundo. Al

lado de ella, un instituto ex-

perimental para el estudio

científico del alma infantil y

Barriada construida por el Ay untamiento socialista de Viena, con el título «Grupo C. Marx»

lábansé allí ropas y efectos in-

cluso a más bajo precio que

el de compra por el Centro so-

cial. Cuando un ser nacía,

fuere cunlquicra la clase so-

cial a que perteneciera, iba a
visitarle un facultativo, y a las

familias do condición modes-

ta el Municipio vienés regala-

ba, un paquélc completo para

arroparlo. La labor que él

Partido y los Sindicatos hicie-

a las demás. En lae cercanías

do Viena había colonias al ai-

re libre, albergues <1e monta-

ña, piscinas.

l'.ii un espléndido local se re-

cibía a los niños anormaU-s.

Había clínicas modernas para

todos los casos y todas las en-

fernii 'dadps; centros éncarg,a-

dos (le éxamimir los grufioa

sangiiiiipos para las transfu-

siones de sanare; ccnlroe de

otro encargado de formar los

maestros conformo a un plan

muy moderno: ciases en pa-

seo, enseñanza por la curio-

sidad, la distracción y la ob-

servación directa; programas

ingeniosamente combina dos

para pasar sin lirusciuedad de

la primera a la segunda onso-

ñanza; escuelas pi-ofesionale.s

pura, millaies do nprciidicrs,

concursos especiales gratuitos

para jóvenes retrasados; cur-

sos especiales para niños de-

fectuosos del oído y de la vis-
ta.

Resulta imposible enumerar

en un simple artículo la mag-

nitud de la obra entonces cum-

plida en Viena por pedagogos,

médicos y psicólogos. Toda su

labor se desarrolló en el am

bien le pacífico que caracteri-

za una misión socialista.

Existiendo en aquella época

en Austria dos partidos ai

mados — el de Stahremberg y

el Schutzbund (o Republika

nischer, liga de defensa repu-

blicana)—, ante ias primeras

amenazas de las fuerzas de la

reacción expresó Otto Bauei

netamente el horror de los so

cialistas a la violencia en el

Congreso de Linz, en 1926, ma

nifestándose en estos térmi-

nos: ((Afirmo con claridad y

decisión que noteotros no re

curriremos a la fuerza si no

Sé atenta a los derechos y con-

quistas de los trabajadores,

pero iremos a ella si no se no»

deja otra solución que la lu-

cha por las armas. ¡Adónde

nos llevaría la violencia! No

solamente a una algarada ca-

llejera, sino a la guerra civil

con todos los horrores que

'onsigo trae de secuela.»

Otto Hauer veía justo. Sus

la labras no tenían nada de

in oportunismo electoral, sino

11 exacta apreciación de \\ut

!a más pequeña llamada a la

iíiolencia podía desencadenar

una lucha espantosa, tenien-

do en cuenta que los dos p ,Tr-

fidos estaban armados.

Nosotros, los españoles, dos-

finés de haber vivido una Irá

,'ica guerra civil impuesla por

la más negra de laa reaccio

nes, concebimos lodo el valor

de aquella profecía de Olio

Rauer, y tampoco nos dejamos

vencer sin haber defendido la

libertad hasta agotar el ùllinu,

recurso. En las páginns del

movimiento socialisla mun-

dial figurarán como las ges-

tas más gloriosas las que glo-

saron las defénsa.s de Viena y

Epaña. v la dos fuerzas socla-

llstns que en ollas partirlpn-

ron. como las quo (?1 proleta-

riado mundial mfin rosppta y

admma.

Luis Bl'RON SEÑAR

iin ;\"rô en Alemania e Italia. Algún pare-

■ ■ ■ con el régimen lusitano.

'a del hitlerismo y mussoli-

i; 'iferencia de las dictaduras

co. ciule la Cortina de Hierro,

la d.. ;c Franco se les antoja a mu-

chos ou ; .adores extranjeros un sistema

carente de vida y extrañamente negativo.

Hitler tenia un programa diabólico pero

indiscutiblemente positivo; Mussolini hizo

esfuerzos giganlescos para modificar el

temperamento del pueblo ilalo y colocar

su península en situación internacional

preponderante, y los regínn es comunistas

de la Europa oriental llevan al cabo pro-

gramas de grandes proporciones. En cam-

bio, en la península iber-a nada sucede.

Cabría pensar que los elementos que

ganaron la guerra civil agotaron todas sus

energías en esa tarea, y que carecen de

la vitalidad necesaria para proseguir su

obra. Con excepción de unas cuantas pre-

sas, que cualquier gobierno se habría visto

obligado a construir, y un parco programa

de bienestar social, la hoja de servicios

del franquismo es una hoja en blanco.

Diez veces más impresionante es la ofira

realizada por el gobierno centrista de Ita-

lia en escasos tres años.

Aunque los simpatizantes de Franco en

Estados Unidos pueden atribuir la inacción

de Franco a la pobreza de su país y a la

falta de ayuda estadounidense, exami-

nando de cerca semejante excusa no es

muy sólida.

Es mucho mas probable que el fracaso

del régimen de Franco dimane, no de la

pobreza o del aislamiento, sino del hecho

de que un régimen que se adueñó del

Poder en 19o9, con la sola mira de derro-

car a otra agrupación — jior mas justifi-

cada que haya sido su actuación— no se

encuentra psicológicamente cn situación

de trazar un programa para hacer frente

a los problemas de 1949.

Esta actitud crítica del régimen de

Franco no se reduce a los residentes ex-

tranjeros. Muy al contrario, se hace cada

vez más extensivo entre los mismos ele-

mentos que apoyaron al Caudillo durante

los días de la guerra civil, y que aún hablan

con viólenla repugnancia "de los dia.s de la
República.

La inquieUid de estos eleiucnlos no se

debe tanto a !a carencia de libertades, sino

al hecho de que el franquismo no haya

sabido encararse con los problemas econó-

micos del dia y formular planes para un
porvenir polilico estable.

Es con desagrado que lo escribo, pero

crece cada vez más el convencimiento de

que España va camino a olra guerra civil.

Es especialmente grave para el régimen

imperante que la desilusión se haya iníil-

Irado en las filas de la Falange, el único

partido legal en Espafia. Hay muchos fa-

langislas, oposilores acérrimos de los exce-

sos aniirreligiosos de la República, (¡ue

estaban en favor de un progr .Mua de refor-

mas sociales. La inacción de Franco los
ha desilusionado.

Para recalcar aún más ol confusionismo

rcinanlc cn Esiiaña, viene al caso sefialar

que Franco no es siquiera miembro del

partido oficial, la Falange. Hiller y Musso-

lini basaron su poder .sobre sus* camisas

pardas y negras, rcspcctivamonle.

Fnlre los espafioles que ansian el resur-

gimienlo de una España grande, se insiste

en la necesidad de ])rc])arar al ])ueblo

español en materia polilica, romcnlando

su espírilu cívico. De no desarrollarse

estas cualidades innalas pero sofocadas, el

porvenir no parece ofrecer más que una

rotación de dicladurns y do guerras civiles.
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